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CONCLUSIONES

Entre diciembre del 2021 y febrero de 2022 
hice entrevistas en la vía pública a obreros, 
trabajadores de oficios, empleados en ne-
gro, empleadas domesticas, empleadas de 
comercios informales, cocineras, mujeres 
con comedores y trabajo social en los ba-
rrios, vendedores ambulantes y personas 
en situación de calle.

Hice entrevistas en la vía pública y en los 
barrios 31, 20, 1-11-14, Ricciardelli, Bajo Flo-
res, Rodrigo Bueno, Ciudad Oculta y Fraga 
de la ciudad de Buenos Aires. Hice 60 en-
trevistas. 32 a hombres (edad promedio 43) 
y 28 a mujeres (edad promedio 41).

Que te haya faltado la comida es una mar-
ca que no se va. Sentí que los entrevistados 
saben que no pueden bajar los brazos por-
que eso está a la vuelta de la esquina. 

Las personas que entrevisté no estaban 
enojadas, no les interesa la política, se 
mantienen a flote gracias al esfuerzo y ca-
pacidad de organizarse, lo hacen porque no 
hay alternativa. La red es la familia. 

Los pobres saben que lo están haciendo 
bien pero no tienen una canción de cancha 
que los aliente, están todos los elementos 
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para que haya una mística que los ayude a 
ir para adelante.

Las personas que entrevisté no esperan 
que mejore. Tampoco se plantean que pue-
da ser diferente, les costó encontrar uno 
cuando les pregunté si tienen un sueño, 
pero el que más aparece es tener una casa.

Me junté en un bar con cuatro mujeres 
para entrevistarlas. Una estaba incómoda, 
era porque nunca había ido a un bar.

En general fueron mejores las entrevistas 
con mujeres. Hay varias que me contaron su 
vida, eso está en las entrevistas completas. 

Agradezco a Matías Nozzi de la fundación 
Asociar que me ayudó a conectarme con 
personas en los barrios.
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Vivo en Retiro. Me va muy bien porque 
hago feria acá. Vendo cosas que la gente 
tira. Voy a rescatar cosas que la gente ya 
no usa y las vendo. Me voy hasta San Isi-
dro a buscar. Busco ropa, cosas de cocina, 
cualquier cosa. Es lo que a mi me ayuda, 
gracias a Dios no le pido nada al gobierno, 
siempre tengo dinero en el bolsillo. 
HOMBRE ^�47 ^�BARRIO 31

Es dificil estar esperando el colectivo.  
Pasan y te miran aunque estés vestida 
para ir a la escuela, igual te miran.  
Es incómodo, a veces estás con tus amigas 
y se quedan mirando o te dicen algo y no 
sabes como reaccionar. Por suerte no me 
pasó nada más que eso, pero siempre está 
el que te mira y te dice algo.  
MUJER ^�16 ^�BARRIO FRAGA

Estoy viviendo en la calle hace seis meses. 
Duermo donde me agarra la noche, por Bel-
grano o Cañitas. Vivo de cirujear, hago dos 
lucas por día. Trabajo toda la noche y ven-
do a la mañana. El Estado no me da nada. 
No quiero que nadie me de nada. Me gus-
ta juntar plata para dormir una noche en 
un hotel y darme una ducha bien caliente. 
HOMBRE ^�40 ^�SITUACIÓN DE CALLE 
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La gente del lugar donde trabajaba me dijo 
que no vaya más cuando empezó la pande-
mia. Me dijeron que se iban al campo y no les 
importó ni me pagaron nada. Les limpiaba la 
casa, la oficina y departamentos que tienen 
para alquilar desde hace ocho años.  
MUJER ^�51 ^�PLAYÓN DE CHACARITA

Hoy me robaron la pala. Dejé el carro diez 
minutos y cuando volví no la tenía. Un  
vecino me prestó una, mañana tengo que ir 
a la empresa a buscar una pala nueva. No 
se como voy a hacer porque si tengo que ir 
al baño tengo que dejar las herramientas. 
HOMBRE ^�62 ^�BARRACAS/GUERNICA

Ando confiado porque creo en Dios, ando 
preocupado porque los laburos decaen, 
pero siempre sale uno y a los diez o quince 
días sale otro, así que engancho seguido. 
HOMBRE ^�41 ^�BAJO FLORES

Cuando llevo ropa para repartir 
al comedor la gente arrasa.
MUJER ^�41 ^�BAJO FLORES
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Gracias a Dios no tengo novio. He decidido 
estar sola. Prefiero mil veces eso que andar 
con cada loco que anda en la calle que las 
matan o les pegan a las mujeres o que son 
drogadictos o fumones.  
MUJER ^�36 ^�PLAYÓN DE CHACARITA.

Yo vivo tranquila porque vivir  
preocupada es más feo. Vivo el día a día. 
No puedo estar preocupada porque tengo 
ocho hijos, uno fallecido hace poco, hace 
cuatro años falleció. 
MUJER ^�65 ^�LAS TIRAS

Te tendrían que escuchar en la primer 
denuncia,  a veces hay que hacer como 
veinte denuncias para que te escuchan y 
por ahí ya te mató. Hace poquito se  
cumplió un año de una chica que mataron.  
El tipo la ahorcó o la degolló y se fue a  
trabajar. Cuando vino llamó a la policía y 
dijo que la había encontrado así.  
MUJER ^�31 ^�BARRIO 21 24 

La cosa en el barrio está bravísima.  
Se ve todo, robos, peleas de vecinos,  
la gente grande no sale, ahora hace calor  
y no hay nadie en la calle.  
MUJER ^�41 ^�BAJO FLORES
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No terminé el secundario, me falta  
quinto. No te ayuda mucho el secundario, 
solamente para conseguir supuestamente 
trabajo. 
MUJER ^�20 ^�PALERMO/ LOMAS DE ZAMORA

Pasé a quinto año. Ni idea a que me voy a 
dedicar, me gusta algo de veterinario. Tra-
bajo de vendedor ambulante, estoy ven-
diendo Raspadilla, que es un postre de 
Perú. Estoy tranquilo, la plata que gano me 
alcanza para comer. No me interesa mucho 
la política, no quiero involucrarme en eso. 
HOMBRE ^�18 ^�RODRIGO BUENO

Vendo pañuelos por la calle. La venta  
aflojó un montón, antes vendía dos  
bolsas, ahora por ahí no vendo ni una.  
Te encontrás de todo con la gente. Gente 
buena, muy solidaria y también encontrás 
de la otra, gente asquerosa, disculpame la 
expresión con todo respeto, gente antipáti-
ca, que te mira mal. 
HOMBRE ^�64 ^�FLORES
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Los ocho mil pesos que me da la organiza-
ción los cobro con una tarjeta del Estado. 
No me gusta ir a las marchas porque hay 
bastante gente que labura en el día a día y 
nos grita. Después lo tomaba como diver-
sión, me llevaba el Tereré y la pasaba así. 
Tenes que ir a las ocho de la mañana y a las 
cuatro de la tarde seguis cortando la calle, 
no podes ir al baño, los barcitos no te abren 
porque ven que es un montón de gente, esas 
cosas no me empezaron a gustar.  
MUJER ^�37 ^�PAPA FRANCISCO 

Me mudé a los edificios que construyó el 
instituto de la vivienda. La casa nueva por 
el momento está bien, no tengo problemas 
con los vecinos, en algunos consorcios no 
se llegan a entender bien, pero hasta aho-
ra no ha habido ningún problema. La casa 
está bien, está elaborada bien y tiene más 
ventilación en comparación con donde yo 
vivía que no tenía. Ahora tengo de los dos 
lados, tengo dos balcones, uno que mira 
para afuera y uno que mira para el centro 
de manzana.  
MUJER ^�36 ^�BARRIO FRAGA
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Lo principal que se tiene que ocupar un po-
bre es los hijos, la casa, un trabajo digno 
y seguir estudiando, eso es lo primordial 
para que una familia tenga una base. 
MUJER ^�48 ^�PADRE RICCIARDELLI

Mis hijos son mis errores. Son  
bendiciones, porque son mis hijos, pero  
me hubiera gustado tenerlos en otra vida, 
con un solo papá, yo tengo que ser mamá, 
papá, pagar niñera, todo. 
MUJER ^�31 ^�BARRIO 21 24

Tengo seis hijos de los cuales dos fallecie-
ron por motivos de enfermedad. Mis cua-
tro hijos son mi orgullo. Adrián que tiene 
veintitrés está estudiando Psicología, mi 
hija ahora se inscribió en Arquitectura en 
una privada, tiene que trabajar porque yo 
no puedo pagar. 
MUJER ^�48 ^�PADRE RICCIARDELLI 

Me discriminaron pero nunca me puse a 
llorar. Te miran porque no tenes una zapa-
tilla de marca conocida, porque llevas los 
útiles en una bolsa y no en una mochila. 
MUJER ^�41 ^�BAJO FLORES 
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Los domingos en familia no se respetan 
más como antes, cuando vos te sentabas  
y esperabas a papá el jefe y a la mamá  
con el delantal. Ahora los hijos están en  
cualquiera, con el celular, en su pieza. No 
hay respeto a papá y a mamá y si no hay 
eso afuera tampoco. 
MUJER ^�46 ^�VILLA SOLDATI 

Me va bien, tengo mis emprendimientos,  
lo principal es el tejido Crochet, vendo  
por Whatsapp, tengo mi página de  
Facebook, voy publicando y se mueve de 
boca en boca. En cuando me mudé a los 
departamentos empecé a vender más.  
Puedo decir que vivo enfrente de Jumbo y 
ahí te entrego el pedido, si decía que vivía 
en la villa 20 nadie quería venir.  
MUJER ^�37 ^�PAPA FRANCISCO

Vendo cerezas en la calle, la policía no  
me deja trabajar, te secuestran la  
mercadería, tengo que tener veinte ojos 
para laburar.  Yo laburo igual, todo mal con 
la policía, andan robando a pleno y en vez 
de fijarse en los chorros se fijan en los que  
andan laburando. 
HOMBRE ^�26 ^�BARRIO NORTE/MERLO
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Tengo botón anti pánico y tuve que llamar 
varias veces, llegaron en diez minutos.  
MUJER ^�37 ^�PAPA FRANCISCO

Para mi es muy normal ver vagos en la esqui-
na drogándose, cuando fui para Capital vi que 
muchas personas piensan que eso es raro. 
HOMBRE ^�29 ^�BARRIO 20

No tengo mi domicilio en la villa, tuve que 
poner la dirección de la casa de mi tía, que 
es un barrio en Villa Pompeya.  
MUJER ^�38 ^�BARRIO 31

Estuve sin trabajo toda la pandemia.  
Fue horrible, yo trabajé toda la vida, nunca 
me había pasado eso. De a poquito siento 
que me voy enderezando.   
MUJER ^�51 ^�BARRIO FRAGA

Me va bien en el trabajo. El dueño empezó 
de abajo como yo, pero a veces la vaca no 
se acuerda de que fue ternero.  
HOMBRE ^�55 ^�BARRIO FRAGA 

Me estoy haciendo ortodoncia, me sale 
cuatro mil por mes, son dos años. Tenía los 
dientes de arriba chuecos y un diente par-
tido y no me gustaba.  
HOMBRE ^�18 ^�PALERMO/FLORENCIO VARELA.
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Yo no diría que soy pobre. Si me faltan 
algunas cosas pero soy rica porque  
tengo mucha gente que me quiere.  
Tengo a mi familia, tengo amigos, eso es 
muy importante en la vida. Tengo gente 
que me apoya y que me ayuda. 
MUJER ^�53 ^�BAJO FLORES

Ser pobre tampoco es un delito. 
HOMBRE ^�56 ^�BARRIO 31

Fui al Castelli en Recoleta. Me costó adaptar-
me al colegio, a los nuevos compañeros,   
no fue muy grata la bienvenida tampoco.  
Al saber que venía de una villa me tenían como 
“ay no, vos venís de la villa, a ver contanos”.  
MUJER ^�27 ^�BARRIO 31

Estuve en situación de calle. Mi marido  
estaba en terapia intensiva y me tuve que 
ir de donde estaba. Con mis hijos dormía-
mos en el hospital, pero me dijeron que no 
podía estar ahí con chicos. De día iban a la 
escuela, cuando salían íbamos a una plaza. 
Algunas noches dormimos en el 60,  
lo tomábamos de ida y de vuelta.  
MUJER ^�47 ^�BARRIO FRAGA



LA VIDA

Los planes son una forma de las organi-
zaciones de agarrarte y trabajar para ellos 
como ellos te mandan a hacer. Somos los 
nuevos esclavos.  
MUJER ^�46 ^�BARRIO FRAGA

En el hospital Santojanni tuve una mala ex-
periencia, no me dieron importancia, casi la 
pierdo a mi hija. Fui sangrando y  me dijeron 
“cuando esté sangrando más, vuelva”.  
MUJER ^�36 ^�BARRIO FRAGA

Cuando voy a un barrio caro me camuflo 
bastante bien así que me tratan bien. Pero 
se ve la diferencia, hay alguna gente que 
no sabe  que uno puede tener más cultura 
y más aprendizaje que uno que tiene todo. 
HOMBRE ^�38 ^�CIUDAD OCULTA

No me considero pobre porque haría cual-
quier cosa para no pasar un mal momento. 
Si no tengo plata no me quedo tirada, algo 
tengo que inventar.  
MUJER ^�37 ^�PAPA FRANCISCO

A nosotros nos marginan mucho por ser 
de la Villa 31. Somos villeros, siempre nos 
cierran las puertas en todos lados, en los 
trabajos también.   
MUJER ^�38 ^�BARRIO 31
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Lo que yo sé es que de felicidad no se vive 
mucho cuando uno está pobre. 
MUJER ^�49 ^�PARQUE CHACABUCO SUR

Alguna gente que tiene plata es caritativa. 
HOMBRE ^�68 ^�PLAYÓN DE CHACARITA

A nosotros no nos ayudan, te discriminan 
en vez de ayudarte. Te dicen “andá a labu-
rar”, todas esas cosas feas y a mi me duele. 
MUJER ^�19 ^�CONSTITUCIÓN

Alguna vez me faltó comida. Si yo estuvie-
ra sola capaz lo hubiera arreglado, pero yo 
tenía a mis hijos. Yo dejaba de comer y lo 
guardaba para darles a ellos.  
MUJER ^�46 ^�BARRIO FRAGA

No te quieren dar trabajo porque piensan que 
todos somos chorros, vendedores de droga.  
MUJER ^�48 ^�PADRE RICCIARDELLI

Creo que soy medio pobre. La mayoría de lo 
que gano se me va en alquiler. Pago quince 
mil por una piecita dentro de todo cómoda, 
con baño privado.  
HOMBRE ^�38 ^�CIUDAD OCULTA
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Ser pobre es ser madre sola con niños, no 
tener trabajo, muchas veces ir a buscar a 
verdulerías y fruterías cosas que le sobra-
ban como para poder hacer una comida. 
MUJER ^�49 ^�PARQUE CHACABUCO SUR  

A la gente con plata le decis que vivis en la 
villa y dicen “todos negros de la villa”. Hay 
gente buena y gente mala, pero no somos 
negros villeros por vivir en la villa. 
MUJER ^�34 ^�LUGANO

Están los que te aceptan el volante, están 
los que no quieren o te tratan mal, pero eso 
siempre pasa. Es común que te traten mal, 
le pasa hasta a la gente que trabaja adentro 
en los comercios.  
HOMBRE ^�50 ^�BARRIO NORTE

Yo me considero rica porque tengo conoci-
mientos, se lo que tengo que hacer, no me 
puedo caer tan facilmente y si me caigo 
me tengo que volver a levantar porque la 
fuerza que tengo es de mis hijos.  
MUJER ^�46 ^�BARRIO FRAGA

Hay gente que se conforma con un IFE. 
Hay que alentar el oficio. 
HOMBRE ^�41 ^�BAJO FLORES
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Yo digo que soy laburante. Laburante es el 
que no se rinde, el que se las rebusca.  
MUJER ^�40 ^�BARRIO FRAGA

No me gusta comprarme nada. Lo guardo 
para mis hijas o si no compro para coci-
nar o las cosas que hacen falta en la casa, 
guardo el dinero.  
MUJER ^�38 ^�BARRIO FRAGA

Ser pobres a veces es no tener ni un pan 
para echarte a la boca, pero a veces siendo 
pobres la pasamos mejor que los ricos.  
MUJER ^�46 ^�RODRIGO BUENO

En el barrio algunos pocos tienen  
computadora. 
HOMBRE ^�17 ^�RODRIGO BUENO

A veces voy a Recoleta a buscar donacio-
nes. Voy con las zapatillas llenas de barro 
y las chicas me miran mal. Ellas están re 
mononas, re lookeadas y yo soy común y 
corriente. Yo sigo mi vida, yo soy feliz así. 
MUJER ^�31 ^�BARRIO 21 24 
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Me pasa a veces que entras a una  
tienda a comprar y te descriminan  
solamente con mirarte, o solamente por-
que eres negrito atienden primero al otro, 
te miran de una manera muy déspota, ahí 
te hacen ver como pobre.  
MUJER ^�46 ^�RODRIGO BUENO

Yo fui muy pobre, he comido de la basura. 
Acordarme de eso no es traumático, te en-
seña a valorar hoy en día que soy grande. 
MUJER ^�46 ^�VILLA SOLDATI

Yo no soy pobre, monetariamente estoy  
por encima del promedio, la pobreza para 
mi es mental. 
HOMBRE ^�29 ^�VILLA 20 
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La estoy pasando mal. No hay trabajo,  
no hay nada. Trabajamos todos pero no  
nos alcanza. 
MUJER ^�38 ^�BARRIO 31

El ser humano quiere tomar desayuno,  
almuerzo y cena, para eso hay que laburar. 
No me doy un gusto nunca. Simplemente 
la comida. 
HOMBRE ^�56 ^�BARRIO 31

A veces pido. Me da mucha vergüenza 
pero pido. 
HOMBRE ^�47 ^�SITUACIÓN DE CALLE

Estoy en negro, gano 18 mil por mes, por 
eso es que estoy en una villa. 
HOMBRE ^�55 ^�PLAYÓN DE CHACARITA

Alquilo una habitación de cuatro por  
cuatro.  Pago siete mil quinientos de  
alquiler, tengo mi baño propio. Estoy  
cómodo porque el baño es privado para mí. 
Me gustaría comprarme una casita, pero 
con esta situación lo dudo mucho. 
HOMBRE ^�74 ^�POMPEYA 
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No pude pagar más el hotel. Los subsidios 
que te da el gobierno no me alcanzaban para 
pagar un alquiler, los alquileres te arrancaban 
la cabeza, así que acá estoy, en la calle.  
HOMBRE ^�40 ^�SITUACIÓN DE CALLE

Trabajo en un reparto de bebidas. Gracias 
a Dios gano bien, le estamos sacando once 
lucas por semana, también me dan el  
desayuno y el almuerzo. Sirve, es mejor 
que nada, no hay trabajo en ningún lado y 
estamos cada vez peor.  
HOMBRE ^�29 ^�CONSTITUCIÓN

Se come lo menos posible, se gasta lo  
menos posible en comida.  
HOMBRE ^�62 ^�BARRACAS/GUERNICA

Si me pudiera comprar algo me compraría 
un auto, una movilidad propia. Me compra-
ría un Gol nomás, con un Gol me conformo. 
HOMBRE ^�38 ^�FLORES

La gente lo que más come son las alitas, 
porque es barato. 
HOMBRE ^�56 ^�RODRIGO BUENO
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La política es terriblemente corrupta. 
No me identifico con ninguno. A la maña-
na está la tele prendida con las noticias. 
MUJER ^�16 ^�BARRIO FRAGA

Los grandes gobernadores que manejan 
el país quieren todo para ellos. 
HOMBRE ^�49 ^�LINIERS

No me gusta ningún político,  
no creo en la política.  
MUJER ^�51 ^�PLAYÓN DE CHACARITA

Sinceramente soy apolítico. 
Nunca voté por nadie.  
HOMBRE ^�55 ^�PLAYÓN DE CHACARITA 

De los políticos hoy no me gusta ninguno. 
Todos tienen su capa encima para cubrir 
toda la bosta que tienen.  Me gustaría que 
digan poco y hagan bastante.  
HOMBRE ^�41 ^�BAJO FLORES

Yo rescato del peronismo la sensibilidad 
social, porque camina el territorio,  
se acerca y ve. En cuanto a lo que es  
el macrismo veo que los que están en  
el territorio no tienen esa empatía.  
MUJER ^�49 ^�PARQUE CHACABUCO SUR
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Le digo a los argentinos que no copien  
el modelo venezolano. Si sigue esta  
gente va para ese lado, es casi la misma 
copia que allá. Yo soy un huésped y tengo 
que aceptar las reglas de la casa. 
HOMBRE ^�34 ^�PALERMO

No le doy mucha bola a la política hoy en día. 
HOMBRE ^�25 ^�FLORES

No le doy bola a la política. Se quien es el pre-
sidente, pero siento que a mi no me da nada. 
HOMBRE ^�23 ^�BAJO FLORES

No me gusta la política, para ser político 
primero tenes que ser mentiroso. 
HOMBRE ^�74 ^�BARRIO 21 24

Estoy en contra de la política. No te dejan 
vender, no te dejan hacer nada.  
Igual yo le sigo mandando para adelante,  
¿porqué sino que como? 
HOMBRE ^�26 ^�BARRIO NORTE/MERLO

No discrimino, pero hay grupos que viven 
de los subsidios, el país está cada vez más 
endeudado, pienso que el país va a ir de 
mal a peor. 
MUJER ^�50 ^�BARRIO 31
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Los punteros políticos se llevan el cin-
cuenta por ciento y el cincuenta reparten 
al barrio. A mi me ofrecieron darme diez 
lucas, cinco para ellos cinco para mí, no 
acepté.  Yo no estoy para hacer paro a la 
Nueve de Julio, molestas a la gente.  
HOMBRE ^�74 ^�BARRIO 21 24

Los peronistas piensan como pobres y usan 
a los pobres. Mandan a cortar la calle por un 
plato de comida o un plan de mierda.  
MUJER ^�46 ^�VILLA SOLDATI 

El país va a ir mal si no cambia el socialis-
mo. Para mí el socialismo está muy mal.  
Si siguen inyectando plata sin educación 
la cosa va a ir mal. 
HOMBRE ^�29 ^�BARRIO 20 

La política me interesa hasta cierto pun-
to. Acá lo que mata mucho es el fanatismo. 
Nadie vela por el país en sí.  
HOMBRE ^�41 ^�BAJO FLORES

Soy peronista, voy a las marchas, voy a to-
dos lados. Soy peronista porque es más hu-
mano con la gente, le dan más a los pobres. 
Nos cagamos de hambre con Macri noso-
tros los de la villa. 
MUJER ^�47 ^�CIUDAD OCULTA
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Por suerte no me gusta robar, menos a 
los que trabajan y salen a trabajar a la 
madrugada. Siempre los roban, es feo ver 
eso. Lo único que les importa es fumarse 
su nevado, no les importa si te sacan un 
ojo de un puntazo. 
HOMBRE ^�31 ^�BARRIO FRAGA

El barrio es tranquilo, tiene sus días compli-
cados. Un día complicado es cuando los chi-
cos malos entran autos robados, entra la po-
licía, se agarran a los tiros, esas cosas. Yo me 
encierro con los nenes en casa y no salimos. 
MUJER ^�34 ^�LUGANO

Al papá de los nenes míos lo mataron hace 
dos años y medio. Venía de trabajar y lo 
asaltaron, como conocía a uno de los mu-
chachos lo mataron. Los que lo mataron 
estuvieron dos años presos y al momento 
del juicio los dejaron libres. Me siento un 
poco mal porque tengo que salir todos los 
días con los nenes y cruzarlos porque son 
vecinos conocidos del barrio, pero bueno, 
hay que seguir, no queda otra. 
MUJER ^�3 ^�LUGANO



LA INSEGURIDAD

La cosa contra los bolivianos empeoró.  
Los chicos que eran niños que por ahí  
los conocí bebes te faltan el respeto  
porque los padres nos los educaron.  
MUJER ^�50 ^�BARRIO 31

La inseguridad es terrible. El setenta por cien-
to de la juventud no termina la secundaria. 
MUJER ^�50 ^�BARRIO 31

Ahora si alguien comete un delito entra a 
la comisaría y después sale a las dos horas 
con los Derechos Humanos.  
MUJER ^�49 ^�PARQUE CHACABUCO SUR

El tema seguridad cambió mucho con la 
apertura de calles. Lo que sí estamos vien-
do últimamente es que hay muchos chicos 
que están en la droga.  
MUJER ^�47 ^�BARRIO FRAGA

Hay mucho asalto, mucha droga, los pibes 
son complicados, andan siempre armados. 
Roban con el policía a veinte metros.  
HOMBRE ^�74 ^�BARRIO 21 24



LA INSEGURIDAD

Cuando yo era más chica veía un policía 
y me daba miedo, hoy mis hijos los ven y 
como si nada, no tienen la autoridad que 
tenían antes.  
MUJER ^�41 ^�BAJO FLORES 

A mi no me robaron porque soy nacida en el 
barrio, se respeta a las familias conocidas. 
MUJER ^�46 ^�VILLA SOLDATI 

La Policía se maneja mal, tienen muy ata-
das las manos por los Derechos Humanos. 
MUJER ^�46 ^�VILLA SOLDATI

Nunca tuve miedo que me roben acá,  
la mayoría de los chorros son amigos.  
HOMBRE ^�29 ^�BARRIO 20

Vivir acá tiene sus ventajas y sus desven-
tajas. Las ventajas es que no se pagan luz  
y los servicios. La desventaja es que hay 
mucha delincuencia, no podes dejar nada, 
no podes salir de tu casa, te roban.  
MUJER ^�34 ^�BARRIO 20

Yo sería policía si tuviera la oportunidad, 
es un trabajo dentro de todo formal, más 
allá de lo que piense la gente es trabajo. 
HOMBRE ^�38 ^�CIUDAD OCULTA



LA DROGA



LA DROGA

Mi hija empezó a los quince años fuman-
do marihuana, a los dieciocho se juntó con 
una persona que se drogaba con merca. 
La llevaba a la casa y así ella empezó a 
probarla. Yo soporté que mi hija me 
levantara la mano, soporté muchas cosas, 
pero igual no pienso abandonarla. 
MUJER ^�53 ^�BAJO FLORES

Yo hice un proceso en granja y estoy acom-
pañando a los compañeros, devolviendo un 
poco la ayuda que se me dio a mi. Hoy en día 
tengo la oportunidad de trabajar de lo que me 
gusta, que es el trabajo social.  
HOMBRE ^�25 ^�FLORES

Arranqué con la Pasta Base. Es una mierda, 
me llevó a perder a todas las personas que 
realmente quería, perdí muchas oportuni-
dades que la vida te da, no disfrutas nada. 
Pega muy mal, te sentís perseguido. 
HOMBRE ^�23 ^�BAJO FLORES
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Tengo una hija que ahora tiene trece años 
que la abandoné de chiquita por drogadic-
ta. Hoy por hoy no tengo relación con ella, 
me odia porque la abandoné. Yo era 
drogadicta, no sabía lo que hacia. El paco 
es lo peor que yo pude haber consumido. 
Es muy adictivo, te deja dura y querés más. 
Cuando me drogaba alucinaba y escuchaba 
el llanto de mi hija, lo escuchaba por todos 
lados y fumaba más para sacarme ese 
llanto de la cabeza. Haber abandonado a 
mi hija es el calvario de mi vida y lo va a 
seguir siendo. 
MUJER ^�31 ^�BARRIO 21 24

En el barrio hay mucha delincuencia.  
Roban en la avenida, adentro en las casas. 
Acá hay muchas nacionalidad paraguaya 
que salen a trabajar a las cinco de la  
mañana y las aprietan en las paradas de 
colectivo, en los pasillos. Capaz que un  
albañil lleva martillo, pinzas para trabajar 
en una casa, lo roban y se queda sin  
sus herramientas.  
MUJER ^�31 ^�BARRIO 21 24
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En la villa está el narco. Vas a ver camio-
netas BMW, Hilux. Vas a ver un almacene-
ro que está llevando bebidas con una  
Hilux, acá te das cuenta quien es quien y 
cual es cual. Acá ves cuando vienen los 
soldaditos cargados con la mercancía, se 
quedan dos semanas y se vuelven de  
vuelta para Paraguay.  
MUJER ^�31 ^�BARRIO 21 24

Mi hija empezó a los quince años fuman-
do marihuana, a los dieciocho se juntó con 
una persona que se drogaba con merca.  
La llevaba a la casa y así ella empezó a 
probarla. Yo soporté que mi hija me  
levantara la mano, soporté muchas cosas, 
pero igual no pienso abandonarla.  
MUJER 53 BAJO FLORES

Antes había mucho Paco, ya no. Con la 
apertura de calles todo se hace mucho más 
visible, es mucho más difícil para los que 
venden estar ahí, porque no hay manera de 
que se escondan, se van a otro lado. 
MUJER ^�47 ^�BARRIO FRAGA
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LOS SUEÑOS

Mi sueño es poder tener una casa re linda 
con mis hijos, fuera de la villa, recibirme 
del secundario, que volví a estudiar. 
MUJER 31 BARRIO 21 24.

Me gustaría comprarme mi casa. Es lo  
primero que haría, no quiero pagar más  
alquiler. Como está hoy en día el país lo 
veo medio complicado.  
HOMBRE ^�38 ^�CIUDAD OCULTA

Teniendo unos mangos me compraría unas 
buenas zapatillas o un buen jean. 
HOMBRE ^�50 ^�BARRIO NORTE

Si tuviera diez lucas me compraría ropa. 
MUJER ^�20 ^�PALERMO/LOMAS DE ZAMORA

Si tengo unos mangos extra me encanta  
ir a comer afuera con mis hijos. Una vez al 
mes o cada dos meses me gusta ir a tomar 
un desayuno.  
MUJER ^�47 ^�BARRIO FRAGA

Para el futuro me imagino un trabajo  
mejor y tener una vivienda. Estoy  
esperando para mudarme a los edificios 
que construye el gobierno.  
MUJER ^�38 ^�BARRIO FRAGA 
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Voy a ver si puedo entrar a la policía o  
gendarmería. Según lo que se hacen  
entrenamiento y como tiene que ver con  
la actividad física me gusta y quiero poner-
me esa prueba a ver si puedo pasarla. No 
me da miedo ser policía, desde chiquito  
siempre quise ser. 
HOMBRE ^�17 ^�RODRIGO BUENO

Mi sueño es seguir progresando y mante-
niendo siempre la familia, que es el sostén 
de lo emocional. Soy una persona muy  
espiritual, espero que Dios esté en todas 
mis decisiones.  
MUJER ^�49 ^�PARQUE CHACABUCO SUR 

Mi sueño es salir de la villa y tener un  
negocio propio en Paraguay, ser  
independiente sin un jefe ni nada.  
MUJER ^�34 ^�BARRIO 20

Me gustaría irme a la costa. Fui una vez, 
nos llevó del barrio un señor que estaba 
en la política. Fuimos a Chapadmalal y  
la pasamos re bomba, quisiera repetir la  
experiencia.  
MUJER ^�57 ^�CIUDAD OCULTA
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MUJER ^�31 ^�BARRIO 21-24

Vivo en la villa 21 24, Zabaleta. Es un barrio 
con bastante necesidad pero a la misma 
vez también lindo, la gente es linda, estoy 
acostumbrada. Acá te ves todo el tiempo 
con los vecinos, es otro mundo, nada que 
ver con un edificio.

Acá hay inseguridad, tenes que vivir en el 
día a día, acá la gente es pobre. Un alquiler 
acá vale entre diez mil y quince mil pesos, 
la gente no llega a pagar, pero afuera cues-
ta treinta o cuarenta mil pesos. Por eso las 
personas no logran salir de acá.

Llegué a la villa a los 15 años. Yo vivía en el 
barrio de Barracas, mi papá falleció, empecé 
a perderme en las drogas y llegué acá al ba-
rrio porque acá se vende. Venía a comprar, 
me empecé a mover en este circuito, después 
me fui de mi casa y me vine acá porque me 
empecé a perder más en el consumo.

Vivía en la calle. Conocí un chico, iba a 
dormir a su casa, consumía marihuana,  
cocaína, pastillas, paco. Hoy por hoy si soy 
lo que soy es porque mi mamá me pudo in-
ternar en una comunidad terapéutica,  
estuve tres años internada, encerrada sin 
poder salir. De a poco fui saliendo y me 
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gané la reinserción en la sociedad.

En esa época de drogas yo fui mamá adoles-
cente. Tengo una hija que tiene trece años 
que la abandoné de chiquita por drogadicta. 
Hoy por hoy no tengo relación con ella. Hace 
poquito la vi, ella me odia porque la abando-
né. Yo era drogadicta, no sabía lo que hacía.

Hoy por hoy tengo dos hijos más y son mi 
vida, vivo para ellos. 

Ahora soy parte de una ONG donde ayuda-
mos a pibes y pibas de la calle. Soy la pre-
sidenta, la fundé yo, hago bastante trabajo 
en el barrio.

Sufrí violencia de género, tuve que denun-
ciar a los papás de mis hijos.

En el barrio hay mucha delincuencia. Ro-
ban en la avenida, adentro en las casas. Acá 
hay muchas nacionalidad paraguaya que 
salen a trabajar a las cinco de la mañana y 
las apretan en las paradas de colectivo, en 
los pasillos. Capaz que un albañil lleva mar-
tillo, pinzas para trabajar en una casa, lo ro-
ban y se queda sin sus herramientas. 

El paco es lo peor que yo pude haber con-
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sumido. Es muy adictivo, te deja dura y 
querés más. Cuando me drogaba alucinaba 
y escuchaba el llanto de mi hija, lo escu-
chaba por todos lados y fumaba más para 
sacarme ese llanto de la cabeza. Haber 
abandonado a mi hija es el calvario de mi 
vida y lo va a seguir siendo. 

Capaz que mi hija me perdone, capaz que 
no, por ahí viene y me pega una cachetada. 
La última vez que la vi me dijo que no quie-
re hablar conmigo. Yo respeto, le doy un 
beso y me voy. 

Su papá no me la deja ver. Yo lo conocí por-
que vendía drogas y sigue vendiendo. Me 
ha amenazado muchas veces que me iba a 
matar, por eso no iba a buscar a la nena.

En el barrio hay muchos changarines, al-
bañiles, carpinteros, electricistas, mujeres 
que trabajan cama adentro y vienen los sá-
bados, los chicos se quedan en la semana 
sin su mamá. Es complicado. 

Quisiera irme del barrio, tengo dos hijos, 
no quiero que se críen acá. Mis chicos van 
al jardín y a la tarde se van a hacer una ac-
tividad, llegan a casa y se van a dormir. No 
tienen tanto contacto con la gente, están 
más encerrados en casa. Los fines de se-
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mana se van con los papás, que viven en 
barrios.

El papá de mi hija está preso, pasó toda su 
vida preso. El papá de D. me pasa la man-
tención que corresponde, no tengo mucha 
relación que digamos. 

Ser pobre es tener un trabajo y ganar muy 
poco, no llegar al mes. No tener las cosas 
que te gustarían o desearías, no tener una 
obra social, estar renegando en los hospi-
tales públicos, no tener agua potable, no te-
ner cloacas. Vivir en una villa es ser pobre.

Acá hay familia que viven porque van al 
comedor.  ¿Como haces para vestir seis pi-
bes y darles de comer con un plan?

La gente que tiene más siempre te mira 
más. Hace poquito estuvo el caso Lucas, 
que venía de entrenar y la policía lo mató. 
La policía te ve la cara y la vestimenta. Si 
no tenes una camisa o un pantalón y an-
das en deportivo te pega dos tiros en la ca-
beza porque sos chorro.

A veces voy a Recoleta a buscar donacio-
nes. Voy con las zapatillas llenas de barro 
y las chicas me miran mal. Ellas están re 
mononas, re lookeadas y yo soy común y 
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corriente. Yo sigo mi vida, yo soy feliz así. 

Para el futuro espero que mis hijos tengan 
una buena educación, sean alguien en la 
vida y puedan salir de esto. También quie-
ro ayudar con trabajo social a que la gente 
tenga un mejor futuro.

Los chicos escuchan a L´Gante, mi hijo de 
tres años me pide que le tiña el pelo como 
el L´Gante, no sabe casi ni hablar pero 
quiere eso.

La cumbia villera le canta a la droga, a la 
delincuencia, al sexo. A veces cantan can-
ciones de amor, pero siempre hay un frag-
mento de la droga, del faso, de la cocaína, 
de que te perdí por ser drogadicto.

Las noticias llegan al barrio cuando hay un tiro-
teo o encontraron a un narco, pero si no no.

La villa es muy pobre pero tiene mucha 
plata. Si hay obras públicas la agarran los 
punteros, cada obra pública está valuada 
en millones de pesos, queda para la obra, 
para el político, para el puntero, siempre se 
pone el caño más berreta porque total esta-
mos en la villa, ¿quien va a venir a fijarse?.

En la villa está el narco. Vas a ver camione-
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tas BMW, Hilux. Vas a ver un almacenero que 
está llevando bebidas con una Hilux, acá te 
das cuenta quien es quien y cual es cual. Acá 
ves cuando vienen los soldaditos cargados 
con la mercancía, se quedan dos semanas y 
se vuelven de vuelta para Paraguay.

Los paraguayos me caen re mal. Se ponen 
en pedo, siempre te dicen cosas, si sos mu-
jer sos esclava de ellos. Es el machismo 
puro. Tengo el claro ejemplo de una com-
pañera del comedor. Trabaja en casa de fa-
milia, de ocho de la mañana a cuatro de la 
tarde, viene a trabajar al comedor, cocina, 
llega a la casa a las ocho de la noche y tie-
ne que cocinar porque su marido está sen-
tado mirando la tele porque vino de traba-
jar y está cansado.  Loco, tu mujer también 
vino de trabajar. El tipo tiene que tener la 
comida servida en la mesa. 

Hay otros paraguayos que la mujer no va a 
trabajar, tiene que cocinar, lavar, planchar 
y no puede salir de la casa porque si la ven 
afuera la fajan.

El papá de B., mi hija de ocho años, casi me 
mata. Me quiso cortar. Estaba muy droga-
do, rompió un vaso, me agarró el brazo y 
me cortó la muñeca. El hermano, que nun-
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ca me quiso, me ayudó, me abrió la puerta 
y llamó a la ambulancia. Me fui y no vol-
ví más. Dormí tres días con mi hija en un 
hospital porque no tenía donde ir.

Fui a la casa de mi abuela, que es mi mamá 
de crianza, me dijo que tenía que volver 
con mi marido, le escribí a una amiga, me 
quedé dos semanas con ella, conseguí un 
trabajo como camarera a la noche. Mi ma-
rido me venía a buscar todas las noches, 
para él una camarera es una puta, pero yo 
me iba en auto con una amiga o llamaba a 
la policía. La policía lo demoraba y lo caga-
ban a palos. Después se perdió en la droga 
y no lo vi más. 

El tomaba muchas pastillas y alcohol. 
Cuando volvía de gira alucinaba que yo 
tenía chupones por todos lados, los veía. 
Después cuando estaba sobrio me pedía 
que lo perdone.

Hay bastante ayuda en el barrio para las 
mujeres. La Poderosa aloja a las chicas, 
hay talleres, hay cursos, hay trabajo, para 
que puedas salir de ese tipo que te está pa-
gando el alquiler y te mantiene. Muchas 
veces pasa que te bancas cosas porque te 
mantienen, no tenes trabajo, donde vas a 
ir con tantos pibes.  Ahí bancas, te quedas 
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y viene el otro, re borracho, te caga a palos, 
se vuelvo lo cotidiano de la vida. 

Te tendrían que escuchar en la primer de-
nuncia,  a veces hay que hacer como vein-
te denuncias para que te escuchan y por 
ahí ya te mató. Hace poquito se cumplió 
un año de una chica que mataron. El tipo 
la ahorcó o la degolló y se fue a trabajar. 
Cuando vino llamó a la policía y dijo que la 
había encontrado así. 

Mi sueño es poder tener una casa re linda 
con mis hijos, fuera de la villa, recibirme 
del secundario, que volví a estudiar.

Estudiar me resulta difícil porque hace 
quince años que no estudiaba. Creo que la 
droga me limó un poco la cabeza, no ten-
go mucha memoria y me cuesta retener las 
cosas, me cuesta aprender. Capaz que me 
haya recibido de trabajadora social a los 45 
años, yo creo que estoy a tiempo.

Mis hijos son mis errores. Son bendicio-
nes, porque son mis hijos, pero me hubiera 
gustado tenerlos en otra vida, con un solo 
papá, yo tengo que ser mamá, papá, pagar 
niñera, todo.
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HOMBRE ^�47 ^�BARRIO 31

Vivo en Retiro. Me va muy bien porque 
hago feria acá. Vendo cosas que la gente 
tira. Voy a rescatar cosas que la gente ya 
no usa y las vendo. Me voy hasta San Isi-
dro a buscar. Busco ropa, cosas de cocina, 
cualquier cosa. Es lo que a mi me ayuda, 
gracias a Dios no le pido nada al gobierno, 
siempre tengo dinero en el bolsillo.

Ayer hice como siete lucas. A veces cuan-
do está muy baja la venta hago dos o tres. 
Soy boliviano, tengo familia allá peró acá 
soy solo. 

Soy orgulloso, por eso es que ando y me va 
bien. No le pido nada a nadie. A mi me pa-
rece que están bien las cosas. Hay gente en 
el barrio que tiene casa y le pide subsidio 
al gobierno. Son viciosos, son los que van a 
protestar a Plaza de Mayo.

Cuando voy a San Isidro me siento un poco 
más humilde, porque allá tienen dinero. 
A veces cuando estoy buscando del tacho 
alguno me da quinientos o mil. Yo nunca 
bajo la cabeza. Cuando tomo el desayuno 
acá dejo propina. Es una forma de ayudar.

La plata que gano la mando a Bolivia. Me 
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gustaría ser comerciante, siempre me gus-
tó eso. Nunca me gustó ser empleado. An-
tes era costurero, pero me mandé a rodar y 
ahora tengo mi propio puesto con mi pro-
pio trabajo.

MUJER ^�38 ^�BARRIO 31

Vivo en la manzana nueve, casa 22, Barrio 
Güemes, Villa 31, Retiro. La estoy pasando 
mal. No hay trabajo, no hay nada. Trabaja-
mos todos pero no nos alcanza. Estamos 
en comedores comunitarios, los hicimos a 
pulmón con nuestros compañeros. Con eso 
nos alimentamos. 

Trabajo en una cooperativa de limpieza del 
barrio. A nosotros nos marginan mucho 
por ser de la Villa 31. Somos villeros, siem-
pre nos cierran las puertas en todos lados, 
en los trabajos también. Por eso se arma-
ron las cooperativas para trabajar en el ba-
rrio. Si salis a otro lado te marginan porque 
sos de la villa. 

No tengo mi domicilio en la villa, tuve que 
poner la dirección de la casa de mi tía, que 
es un barrio en Villa Pompeya. 

Estoy orgullosa de vivir acá, es mi barrio, 
vivo acá desde los cinco años. 
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El país va saliendo adelante de a poco, pero 
está todo para atrás. No veo que se resuel-
va nada.

Nuestro presidente de la cooperativa está 
haciendo proyectos para que ganemos un 
sueldo más, estamos avanzando en eso. 
Vamos a poner un truck food, una helade-
ría, todo con plata nuestra. 

A mi la política no me llama la atención. Nés-
tor me gustaba, gracias a él tuvimos muchas 
cosas, trabajamos un montón. Me pude com-
prar un auto, ahora lo tengo que vender por-
que está tirado hace cuatro años y no lo pue-
do levantar porque no me alcanza.

Para mi mienten todos.

Tengo cuatro chicos, van al cole acá. Gra-
cias a Dios puedo pagarles un profesor de 
inglés intensivo. Mi hijo de 17 está en cuar-
to año, eso va bien. 
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HOMBRE ^�31 ^�BARRIO FRAGA 

Vivo en Chacarita, Barrio Fraga. Me dedi-
co a darme maña para todo. Arreglo venti-
ladores, motos, bicis, si me dan un plato de 
comida yo me doy maña. Pongo mi volun-
tad para salr adelante. 

Consigo trabajo siendo muy respetuo-
so con la gente. Lo que para vos es basu-
ra para mi es una changa, arreglo, vuelvo a 
recuperar y lo vendo más barato de lo que 
sale, hago una moneda así día a día. 

Por suerte no me gusta robar, menos a los 
que trabajan y salen a trabajar a la madru-
gada. Siempre los roban, es feo ver eso.  Si 
entrás adentro de la villa no te quiero con-
tar, mejor mirar de lejos. Hacen lo que ha-
cen por la droga, lastiman a las personas 
por un poco de droga, lo único que les im-
porta es fumarse su nevado, no les importa 
si te sacan un ojo de un puntazo. 

Tenía familia, no me gusta hablar mucho 
de esas cosas porque me pongo a recordar 
y me quiero matar. Tengo dos hijas her-
mosas, las extraño tanto pero no las pue-
do ver, la madre es mala, me hizo una peri-
metral. Todas causas porque la mujer tiene 
más derechos que el hombre. 



ENTREVISTAS

Por día hago mínimo dos lucas, dos lucas 
y media. Trabajando con un destornillador, 
una pinza, una cinta. 

Ando preocupado porque el Estado no me 
ayuda en nada, no tengo documentos, quie-
ro trabajar, tener mi pieza, bañarme, acos-
tarme en la cama fresquito. Ahora estoy 
en una loza de los que trabajan para el IVC.  
Me llevo bien porque soy respetuoso.

MUJER ^�37 ^�PAPA FRANCISCO

Vivo en el barrio Papa Francisco, antes vi-
vía en la 20.

Me va bien, tengo mis emprendimientos, 
lo principal es el tejido Crochet, también 
hago cocido quemado, ahora estoy empe-
zando a hacer jabones artesanales. Con el 
tejido Crochet hago ropa, adornos, de todo. 
Los vendo por Whatsapp, tengo mi página 
de Facebook, voy publicando y se mueve 
de boca en boca.

Cuando es muy lejos mando las cosas, sino 
lo vienen a buscar, la mayoría son clientes 
de por acá, sino me recomiendan. Desde 
los ocho años que hago tejido Crochet, me 
enseñó mi mamá. En la villa no tenía tanta 
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salida, cuando me mudé a los departamen-
tos empecé a vender más. Donde yo vivía 
era un lugar bastante cerrado y no podía 
hacer publicidad, ahora en el departamen-
to puedo decir que vivo enfrente de Jumbo 
y ahí te entrego el pedido, si decía que vi-
vía en la villa 20 nadie quería venir. 

Me banco con lo que hago, cobro la asigna-
ción, hace un año entré en la organización 
para ir a los piquetes, el año pasado si fui, 
este año no quería saber más nada, me dan 
ocho mil por mes. Les puse la condición de 
dar taller de Crochet a los chicos, a mi no 
me gusta barrer la calle ni ir a los piquetes, 
me dijeron que iban a acceder a que yo no 
vaya a las marchas.

Los ocho mil pesos que me da la organiza-
ción los cobro con una tarjeta del Estado. 
No me gusta ir a las marchas porque hay 
bastante gente que labura en el día a día y 
nos grita. Después lo tomaba como diver-
sión, me llevaba el Tereré y la pasaba así. 
Tenes que ir a las ocho de la mañana y a las 
cuatro de la tarde seguis cortando la calle, 
no podes ir al baño, los barcitos no te abren 
porque ven que es un montón de gente, esas 
cosas no me empezaron a gustar. 
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Con mis hijos me va bien,  tengo cuatro hi-
jos, el padre no me pasa plata, a veces me 
alcanza y a veces no. Me doy cuenta que 
no tengo plata cuando empieza a faltar 
lo básico de la casa, ahí toco el ahorrito, 
cuando toco el ahorro siento que estoy en 
un faltante. Ahora se que voy a tocar mis 
ahorros porque empiezan las clases y to-
dos crecieron.

No me considero pobre porque haría cual-
quier cosa para no pasar un mal momen-
to. Si tengo plata no me quedo tirada, algo 
tengo que inventar.

Es un barrio seguro, nunca pasó algo tan 
grave. La Policía me cae bien, cuando 
tuve problemas con mi ex pareja la poli-
cía siempre estuvo bien. Tengo botón anti 
pánico y tuve que llamar varias veces, lle-
garon en diez minutos. El botón me sirve 
bastante, cuando no lo tenía mi ex pareja 
venía a tocar el timbre, pasábamos un mo-
mento de zozobra con mis hijos, venía de 
madrugada, tenía que bajar la llave de la 
luz para que no sonara el timbre y nosotros 
estábamos a oscuras acá. Ahora te dan el 
botón antipánico en modo de aplicación, 
es mucho mejor que antes que te daban un 
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aparato que se quedaba sin batería. Una 
vez mi ex marido le pegó a mi hijo.
Mi sueño es ver crecer a mis hijos y alguna 
vez volver a Paraguay, ahí me quiero morir. 

HOMBRE ^�56 ^�BARRIO 31

Vivo en la compra y venta de cosas usadas. 
Sirve para sobrevivir, no da para más. Le ven-
demos a gente que lo necesita, gente media. 
De esta manera trabajo sin molestar a la  
sociedad, vivo a conciencia, es algo sano.

Vivo en el barrio 31. Hay que saber vivir, res-
petar al ser humano, vivir como hermanos.

Está muy fuerte la vida, hay que saber so-
brevivir. Hay que hacer bastante esfuerzo, 
trabajar todo el día para poder vivir sin in-
comodar a nadie y tranquilamente. 

Tengo mi familia, tengo por qué vivir. El ser 
humano quiere tomar desayuno, almuerzo 
y cena, para eso hay que laburar. Gracias a 
Dios el cuerpo está en buenos condiciones 
y podemos seguir para adelante. 

Uno no puede sentirse mal, porque ser po-
bre tampoco es un delito. 
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Tengo dos hijas, tengo mi esposa, tengo mi 
madre que tiene 86 años. Tengo que luchar 
por ellos. 

No me doy un gusto nunca. Simplemente la 
comida. Nada de cerveza ni de cosas malas.

MUJER ^�47 ^�BARRIO FRAGA

Vivo hace 28 años en Argentina, soy de 
Perú, no voy hace veinte años. Hoy en día 
me considero más argentina que peruana, 
aunque mi corazón y mi sangre nunca van 
a dejar de ser peruanos, pero también mi 
corazón es argentino porque tengo mis hi-
jos argentinos.

Hace 16 años vivo en el barrio Fraga. Hoy 
hay un cambio tremendo, cuando yo llegué 
no tenias ni luz, ni agua ni cloacas. Todo 
era clandestino. No teníamos algo que di-
jera que la tierra era nuestra para que nos 
pongan el medidor de luz y el agua. Todo 
era pinchado, clandestino.

Se armó una intervención judicial frente 
al gobierno de la ciudad. Solicitamos el de-
recho a vivienda y el derecho a poder vivir 
mejor. Lamentablemente estas son tierras 
nacionales entonces había ese debate en-
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tre Ciudad y Nación que al no ser el mismo 
gobierno nunca darle respuesta a los ve-
cinos, porque tenes que pedirle permiso al 
dueño de la tierra para intervenir. 

Gracias a la emergencia que se solicitó ju-
dicialmente se pudo traer a la UGIS y al 
instituto de la vivienda, la luz, el agua y las 
cloacas provisoras dentro del barrio.

Hace años se vivía muy mal en el barrio, 
cuando no hubo presencia del Estado. La 
verdad era triste ver que los niños al salir 
del barrio cuando llovía salían con los zapa-
tos todos mojados, sucios, los uniformes su-
cios. Cuando llegaban a la escuela algunos 
niños le decían “tu eres de la villas, por eso 
vienes así todo sucio”. Son nuestros hijos 
los que sufrieron mucho esa indiferencia.  

Ahora cambió todo. Gracias a Dios la de-
manda que se inició su momento hace die-
ciséis años dio continuidad a un proceso 
de urbanización en el barrio con presencia 
del Estado. En la antigua gestión, donde 
eran ya Ciudad y Nación lo mismo se entró 
a trabajar en el proceso de intervención del 
barrio con una mirada integral donde sea 
participativa y los vecinos puedan elegir 
como van a ser sus viviendas .
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Yo soy cartonera. recuperadora urbana se 
dice ahora. Trabajo en la cooperativa El 
Ceibo hace ocho años. Realmente me cam-
bió la vida entrar a trabajar ahí. Vamos 
puerta a puerta hablando con los porteros 
para pedirles el material reciclable.

Los fines de semana trabajo en una casa 
cuidando a una persona. En Perú estudié 
enfermería, no terminé porque me vine 
para acá. Tengo el conocimiento de enfer-
mera, la vocación de servicio es lo que des-
taca en mi, así que trabajo haciendo esto. 

A mis hijos les va bien. El mayor terminó 
el colegio y tiene un trabajo independiente, 
el segundo nene está terminando el quin-
to de secundaria. Está becado en la escuela 
León XIII.

Trabajaba en casa de familia y vivía en la 
villa, a veces tenía miedo de decirle a la se-
ñora que yo trabajaba que estaba viviendo 
en la villa, ella pensaba que estaba vivien-
do en un hotel. 

Con todas las personas con las que me 
he topado han sido gente de bien. Traba-
jé para una familia buenísima. Yo soy una 
chica que habla mucho, siempre me qui-
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sieron ayudar. Cuando yo dije que vivía en 
la villa me ayudaron muchísimo. Sacaban 
a pasear a mi hijo, yo tenía miedo que me 
lo saquen, porque es tan blanco que no pa-
rece mi hijo. Lo que si tenían mucho miedo 
de ir a una villa, me dejaban a lo lejos. Yo le 
decía “pero no va a pasar nada si me dejan 
más allacito” me decían “ no no, hasta acá 
nomás”.

También me topé con  mucha gente que me 
cuestionó por vivir en una villa y nos tildó a 
todos de lo mismo, de usurpadores, de delin-
cuentes, de que si tu familia se rodea de ellos 
también te pueden robar. Le decían eso a una 
señora con la que trabajaba.

Estuve en situación de calle. Mi marido es-
taba en terapia intensiva y me tuve que ir 
de donde estaba. Con mis hijos dormíamos 
en el hospital, pero me dijeron que no po-
día estar con chicos. De día iban a la es-
cuela, cuando salian íbamos a una plaza. 
Algunas noches dormimos en el 60, lo to-
mábamos de ida y de vuelta. Una tarde en 
la plaza una mujer se acercó y me pregun-
tó si estaba en situación de calle. Yo le dije 
que no, pero al otro día hacía frío y me vol-
vió a preguntar. Le dije que sí. 
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La señora me dijo que me iba a llevar a una 
casa tomada. Era en un geriatrico, tenía ca-
mas, todo. Me dio un contrato de alquiler y 
me dijo que si venía la policía yo tenía que 
decir que me habían alquilado. Me dio mie-
do que viniera la policía, no vinieron en va-
rios meses. Cuando mi marido se despertó 
del coma vinimos acá. Con el tiempo pu-
dimos alquilar una pieza. Mis hijos tienen 
borrada la parte que vivimos en la calle. 

De plata estamos como en todos lados. El  
trabajo bajó mucho, en otros lados subió. Las 
personas que pudieron hacer un gastronómi-
co hoy en día con la apertura de las calles del 
barrio tienen mucho más ingresos. 

El tema seguridad cambió mucho con la 
apertura de calles. Lo que sí estamos vien-
do últimamente es que hay muchos chicos 
que están en la droga. Muchos chicos vie-
nen de afuera del barrio. Es como que bus-
can otros chicos iguales a ella para que se 
contengan. Salen a robar pero no son del 
barrio. No son muy violentos. Yo siempre 
les digo que les doy comida y no plata. Me 
dicen que quieren plata, pero después me 
piden y me dicen que quieren comida.  

Antes había mucho Paco, ya no. Con la 
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apertura de calles todo se hace mucho más 
visible, es mucho más difícil para los que 
venden estar ahí, porque no hay manera de 
que se escondan, se van a otro lado.

Para adelante la veo luminosa, tengo es-
peranzas de que mis hijos puedan disfru-
tar de su país y no se tengan que ir como 
me fui yo. Mi hijo más grande piensa irse 
a otro país. Me dice que acá no hay pla-
ta y no se puede hacer futuro, que en Italia 
gana en Euros.

Si tengo unos mangos extra me encanta ir a 
comer afuera con mis hijos. Una vez al mes 
o cada dos meses me gusta ir a tomar un de-
sayuno, me gusta ir al Pertutti de Santa Fé y 
Ayacucho. Soy cliente honorífica siempre he 
ido ahí y la verdad me trataron muy bien. He 
ido con mi ropa de cartonera y me sentaba 
ahí a comer y ellos me trataban muy bien.  Yo 
decía algún día voy a venir a almorzar acá, un 
día fui con mi hermana.

Los varones ahora están bastante someti-
dos. Con esto de la igualdad de género es-
tán siendo bastante golpeados los varones 
en el barrio.  Hay mucho abuso, a veces 
mienten y terminan echandolos de la casa 
a otros terminan metiéndolos presos sin 
ningún motivo.
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HOMBRE ^�74 ^�21-24

Vivo enfrente de la 21 24. No estoy para el 
lado de la villa, estoy para el lado del ba-
rrio. Es bastante jodido a la tardecita, de las 
cinco de la tarde en adelante, no se puede 
caminar por ahí. Hay mucho asalto, mu-
cha droga, los pibes son complicados, an-
dan siempre armados. Roban con el policía 
a veinte metros. No son maleducados, pero 
cuando te asaltan si no les das te lastiman.

El celular no podes sacarlo porque te ma-
notean. A mi señora la asaltaron en la 
puerta de mi casa, pasó un pibe y le arre-
bató el celular.

La villa está mejorando un poco porque hay 
mucha policía, hay en cada esquina. Pero 
igual andan los pibes, son muy atrevidos, 
los conoces del barrio pero igual manotean.

Trabajo de remisero, salgo a la mañana 
hasta las seis de la tarde. El auto es mío. 
Trabajar es la única forma de defenderme 
porque mi jubilación no me alcanza. Se ha-
cen tres, cuatro mil pesos por día, pero hay 
que estar desde las siete de la mañana.

Yo era taxista antes, trabajé 25 años de eso. 
Estaba mejor antes, alcanzaba la plata.  
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Hoy no alcanza nada. 

Hay que cambiar las leyes acá. Los pun-
teros políticos se llevan el cincuenta por 
ciento y el cincuenta reparten al barrio. A 
mi me ofrecieron darme diez lucas, cinco 
para ellos cinco para mí, no acepté.  Yo no 
estoy para hacer paro a la Nueve de Julio. 
Molestas a la gente.

Estamos mal, antes me sobraba plata, hoy lle-
go justo a fin de mes. Todos los clientes son 
viajes cortos, rara vez sale un viaje largo.

No me gusta la política, para ser político 
primero tenes que ser mentiroso.

MUJER ^�50 ^�BARRIO 31

Hace 30 vivo en el barrio 31. Vine con mi 
esposo, habíamos terminado la secundaria 
en Bolivia, La Paz y decidimos venir acá a 
estudiar, teníamos dieciocho años me pa-
rece. Nos fue re mal el primer año, nos ro-
baron, nos estafaron, pasamos mil cosas. 

Empezamos a trabajar y ya nos quedamos. 
No pudimos estudiar porque nos queda-
mos sin un centavo porque nos estafaron y 
vinimos a vivir acá porque había una chi-
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ca paraguaya que conocí que me dijo “mirá 
que hay un barrio ahí que te cobran el al-
quiler barato”. Vinimos por un año pero 
nos acostumbramos.

En esa época era muy tranquilo. Eran to-
dos containers y unas cuantas casas, con 
el tiempo se fue poblando más. Yo llegaba 
de trabajar doce horas y encontraba gente 
que a la mañana no estaba.

Me fue bien estos treinta años viviendo en 
Argentina. Siempre trabajando que es lo 
que me inculcaron. Yo era encargada de 
una fábrica , conseguí ese trabajo porque 
yo era excelente en matemática, me toma-
ron una prueba y quedé. Me aceptaron sin 
documento por la capacidad que tenía de 
resolver todo.

Era muy difícil no tener donde dejar a mi 
hijo. Encontré un jardín en la otra cuadra 
de mi trabajo. Era muy caro, le pagaba mi 
sueldo al jardín y vivíamos con el sueldo 
de mi marido.

Después de siete años decidí tener a mi 
segundo hijo. Lo busqué y lo tuve. Dejé de 
trabajar cuando mi hijo más grande empe-
zó la secundaria para cuidarlos y ayudar-
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los a que terminen el secundario como tie-
ne que ser.

Argentina me trató bien y mal. Cincuenta 
y cincuenta por ciento. Uno tiene la pre-
disposición de hacer bien las cosas, le in-
culqué el estudio a mis hijos, el respeto a la 
persona mayor, pero acá el menor de edad 
viene y te maltrata, decis “que pasa, este 
nene tiene doce años y te viene a gritar y 
te dice mil malas palabras”.

A mi hijo el menor le hicieron mucho bull-
ying en el colegio. Lo tuve que cambiar dos 
veces, escapando de todo lo que lo maltra-
taban. En el baño lo golpeaban, fue horrible 
pasar esa situación.

Trato de no contarle a mis hijos lo que yo 
siento, pero a la larga ellos lo viven. Les di-
cen bolita. A mi hijo le iba muy bien en el 
colegio y yo decía “el boliviano se destacó”, 
lo becaron en un secundario privado.

Somos gente de trabajo, por suerte nunca 
sufrimos eso. Mi esposo trabaja en el mis-
mo trabajo desde que llegamos, es encar-
gado de un negocio.

Tuvimos conflicto en el barrio con unos ar-
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gentinos que se mudaron al lado y decían 
que por ser argentinos nos podían sacar 
la casa. Entraron a mi casa con machetes 
y me cortaron la cara, pero la Justicia no 
hace nada. 

La cosa contra los bolivianos empeoró. Los 
chicos que eran niños que por ahí los co-
nocí bebe te faltan el respeto porque los 
padres nos los educaron.

Hubo etapas en las que pasamos por ma-
las situaciones. Nos enfermamos y en esa 
situación hay que comprar la medicación 
que te sale un ojo de la cara. El no tener y 
que no den nada es terrible. Había un co-
medor pero la señora decidía darle a sus 
amigos. 

MI esposo casi muere con el Covid, estuvo 
internado en terapia intensiva. Todos es-
tuvimos enfermos en la familia, pero pa-
samos esa situación y estamos bien. Estoy 
muy contenta de que mi marido tiene tra-
bajo y está vivo. 

No me interesa la política, pero tengo a mi 
hijo que le encanta, le digo que siga él ese 
camino.
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El dinero hay que utilizarlo para lo necesa-
rio, porque no sabemos si mañana nos pue-
de pasar algo y tenemos que utilizarlo para 
solventar esa necesidad. Soy de economizar 
de manera de que el dinero alcance todo el 
mes, más allá de que ahora está terrible la 
situación no alcanza la plata para nada.  
Primordial la alimentación, el desayuno,  
el almuerzo, la merienda y la cena.

Ya estoy pensando en mi vejez. Como veo la 
situación acá, cómo le roban a las señoras 
mayores. Quiero irme a un lugar tranquilo a 
vivir bien mi vejez. Pienso mucho en eso.

La inseguridad es terrible. El setenta  
por ciento de la juventud no termina la  
secundaria.

HOMBRE ^�40 ^�SITUACIÓN DE CALLE

Estoy viviendo en la calle hace seis meses. 
Duermo donde me agarra la noche, por Bel-
grano o Cañitas. Vivo de cirujear, hago dos 
lucas por día. Trabajo toda la noche y ven-
do a la mañana. 

Tenemos nuestros vicios, fumamos faso, 
vino, birra. Somos cuatro o cinco personas 
que convivimos. Yo tengo a mi familia, ten-
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go cinco hijos. Me separé hace ocho años, 
conocí a otra persona, estuve seis años 
juntado con ella y me volví a separar. 

Volví a mi casa, mis hijos son grandes 
y no la van con el mambo que yo tengo. 
No molesto a nadie, nunca me vas a ver 
mangueando a nadie, ando con el carro y 
me hago mi plata, todos los vicios me los 
pago yo. Mantengo a mis hijos también, 
les mando cosas que junto acá, aunque 
ellos estén enojados conmigo, porque no 
les gusta que esté en la calle. Yo me sien-
to bien en la calle, no tengo a nadie que me 
venga a decir como son las cosas.

El Estado no me da nada, no  tengo un plan 
ni no lo quiero, yo me lo gano. No quiero que 
nadie me de nada. Me gusta juntar plata para 
dormir una noche en un hotel y darme un 
baño, darme una ducha bien caliente. 

Hay gente muy buena y hay mucha gen-
te que no entiende. Hice muchas cagadas 
en mi vida, pero ya me retiré, quiero estar 
tranquilo. La plata que hice así como vino 
se fue, hice muchas.

Ando medio jodido porque me pelee con 
mi última señora, por eso estoy acá. 
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MUJER ^�27 ^�BARRIO 31

Nací en el barrio 31. Tiene cosas buenas y 
cosas malas. Viví en otro lado y cuando me 
fui no lo vi tan malo haberme criado acá. 

Lo lindo de crecer en el barrio fue los ami-
gos. Ahora me encontré en el trabajo con 
personas que no nos veíamos desde chi-
quitos y pasamos gran parte de la infancia 
juntos, verlos de nuevo es muy lindo.

Me gusta mucho tener amistades de tiempo. 
Si te crías en otro lado no se si perdura tanto. 

Fui un tiempo a un colegio privado en el 
barrio. Después me cambié porque no me 
gustaba, tenías que usar uniforme, no tenía 
buena relación con mis compañeros y de-
cidí cambiarme a otro colegio. 

Fui al Castelli en Recoleta. Me costó adap-
tarme al colegio, me costó adaptarme a los 
nuevos compañeros,  no fue muy grata la 
bienvenida tampoco. Al saber que venía de 
una villa me tenían como “ay no, vos venís 
de la villa, a ver contanos”.

Algunos eran mala onda y también era el 
sentirte que venían desde primer grado, yo 
entré en quinto.
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También tuve malas experiencias con los 
profesores de ahí.  No me trataban igual 
que a sus otros alumnos. Más que nada 
una profesora, me decía que yo no sabía a 
la altura de sus alumnos que venían desde 
primer grado.

Después entraron otros chicos del barrio y 
me hice amigos y también de otros chicos 
que venían de antes y no me habían dado 
una buena bienvenida, con otros nunca 
pudo haber buena relación hasta que ter-
minamos séptimo.

En la secundaria me fui a vivir a Belgrano, 
a la casa de mi madrina, estuve en un cole-
gio privado ahí. Directamente no me gusta-
ba el lugar, si era muy lindo, me encantaba 
la zona, mi casa nueva toda hermosa pero 
no me adaptaba, me faltaba la gente cerca-
na, estuve un año nada más ahí y me volví 
al barrio con mi mamá.

Aprendí a querer al barrio. Hubo un mo-
mento en el que lo detestaba, cuando iba 
al colegio odiaba decir que era de la villa, 
ahora creo que no está tan mal visto, que la 
gente no dice “en la villa está todo lo malo”.

Estoy terminando el secundario porque lo 
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dejé y no arranqué más, me puse a trabajar, 
tuve dos hijos. Creo que la mala experien-
cia que tuve en los colegios hace que no 
me guste, que no me guste relacionarme 
con la gente de ahí, adaptarme a otras per-
sonas nuevas. 

Lo dejé porque me quedé embarazada. Iba 
con el bebé pero no era lo mismo, porque 
las chicas de mi edad que estaban en mi 
curso no tenían hijos, a veces me sentía in-
cómoda, me re aceptaron con mi hijo, pero 
no es lo mismo.

Quiero terminar el secundario para hacer 
la carrera de dermatología, que es de lo que 
venía trabajando. Soy emprendedora, tuve 
un emprendimiento tres años de limpieza 
de cutis y maquillaje. 

Trabajé de manera independiente. Traba-
jé en una peluquería pero no aguanté te-
ner una persona al lado controlándome, 
así que decidí seguir trabajando sola. Me 
fue muy bien, tuve mentoría con gente de 
acá del barrio. Me anoté al CEDEL que tie-
ne cursos para gente del barrio y gente de 
afuera que también puede venir. Ahí co-
nocí el emprender. Estuve tres años a full 
que me fue super bien. Paré en pandemia. 
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intenté hacer las redes, eso me volvió un 
poco loca.

Perdí mucho tiempo en no terminar el se-
cundario antes. Porque en el momento en 
el que me empezó a gustar cosmetología 
y temas de la piel me di cuenta que podría 
estar haciendo una carrera pero no, ten-
go que estar terminando el secundario. Es 
como una piedrita que si no te la sacas te 
complica para muchas cosas.

Quiero hacer una carrera corta para tener 
un título rápido y poder empezar a traba-
jar de eso. Por ahora estoy trabajando en 
un Detectar. Me va bastante bien, me gus-
ta porque lo hago acá en el barrio. Ahí fue 
cuando empecé a querer más al barrio, 

El barrio no me han robado nunca. Si escu-
cho y veo que hay inseguridad, no es como 
lo exageran que si vivis en una villa te van 
a robar si salis bien vestido. 

Para mi hijo planeo que termine el cole-
gio. En un principio me quería ir del ba-
rrio para que no se crié acá. Pasan cosas 
que viviendo acá las tenes que pasar si o si, 
como peleas o cosas de barrio. Ahora pien-
so que si yo lo se criar y lo se llevar bien 
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puede vivir acá. Se puede criar acá un chi-
co bien.

Creo que no estuve muy acompañada por 
mi mamá, yo quiero cambiar eso con mi 
hijo. Cuesta un montón, porque uno a ve-
ces está sobrecargado de trabajo. También 
trato de no tenerlo en una burbuja, porque 
no sirve tenerlo tan contenido, tiene que 
vivir algunas cosas y tengo que estar ahí 
para acompañarlo.

No sé si soy optimista sobre el futuro. No 
pienso mucho, es como que estoy acá en 
el momento. Obviamente se que cosas que 
haga ahora me van a repercutir en el futu-
ro pero no se si pienso mucho.

Me está gustando un poco la política, antes 
no me gustaba. Meterte en política es más 
problema, más quilombo. 

HOMBRE ^�47 ^�SITUACIÓN DE CALLE

Vivo en Chacarita. En este momento me 
encuentro en situación de calle pero mu-
chas veces tuve trabajo. Me crié en este 
barrio, tengo familiares. Dentro de poco si 
Dios quiere voy a encontrar trabajo, algo 
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para poder hacer y alguna ayuda para un 
habitacional.

Quedé en la calle porque la casa en la que 
vivía se vendió y me quedé sin trabajo en 
pandemia. 

Duermo donde puedo, por ejemplo en un col-
chón que tengo en avenida Córdoba llegando 
a Maure en un garage para que no se moje. 
Pido permiso para que me lo dejen tener.

Dormir en la calle es bastante complicado, 
estos días que hubo lluvia se me mojaba el 
colchón, no tengo muchas mantas, pasas 
frío. Hay gente igual que te acerca comida, 
que te tira unos pesos, que te trae un desa-
yuno, algo caliente.

Trabajé como panadero, en fiambrería y 
quesería, laqueando y lustrando muebles. 
También conozco mucho lo que es horti-
cultura, huerta, todo ese tipo de cosa.

El Estado no me da nada. Tendría que ir a 
un hotel, pedir un requisito de lo que me 
cobran por mes y presentarlo en algún lu-
gar del Estado para pedir un subsidio habi-
tacional. No encuentro hotel que tenga lu-
gar. La mayoría de los hoteles de Chacarita 



ENTREVISTAS

son de paso o son familiares y ya están to-
dos ocupados. 

Ando preocupado porque van pasando los 
días, las cosas están re caras, uno no en-
cuentra trabajo, estás todo el día en la ca-
lle, no sabes que hacer. Es una situación 
complicada.

A veces me alcanza para comer algo y más 
que nada para desayunar a la mañana, 
para poder arrancar el día. Lo que más me 
gusta es desayunar bien, algo bien contun-
dente para poder arrancar el día bien, por-
que después no sé si voy a volver a comer. 
Me gusta desayunar café con leche con 
tostadas, si puede ser con manteca y dulce 
de leche, pero no tengo muchas pretensio-
nes, sino torta fritas o facturas. 

A veces le compro a los cafeteros que van y 
vienen muy temprano a la mañana, sino me 
vengo a la estación de Chacarita. Busco algo 
barato, me compro un café con leche y por 
ahí me regalan una torta frita o una factura. 

A veces pido. Me da mucha vergüenza 
pero pido. 
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A veces me baño en estaciones de servicio 
o en un polideportivo que hay en Colegia-
les, sino me higienizo nomas, me lavo la 
cara y los dientes.

Todavía queda gente muy buena onda. 
Otros están mal, por no tener trabajo o por 
la situación que estamos viviendo. Están 
los que se levantan con un mal día y los 
que son bastante ayudadores. 

Pienso que la cosa va a cambiar. Soy una per-
sona de actitud positiva y tengo fé de que 
todo va a cambiar, de que voy a conseguir tra-
bajo. Doy gracias a Dios porque estoy bien de 
salud a pesar de estar en la calle y de pasar 
frío. Me pude dar las dos vacunas.

Al país lo veo medio complicado. 

MUJER ^�53 ^�BAJO FLORES

Vivo en la Villa del Bajo Flores. Estoy hace 
cinco meses, viví en muchos lados. Me 
mudé ahí porque  conseguí un alquiler más 
barato. Pago trece mil pesos por una casa. 
Tengo dos habitaciones, comedor grande 
de cuatro por cuatro, la cocina, dos patios. 
El tema es que me la alquilaron toda rota. 
Yo no sé si la señora que dice ser la dueña 
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es la dueña, pero la alquilé porque la nece-
sito para los chicos.

Soy la abuela de los chicos, un nene y una 
nena. El papá está preso en Ezeiza y la 
mamá tiene problemas de adicción. Mi hija 
ayer dijo ahora vuelvo y no volvió. A veces 
estoy cansada, no puedo hacer mi vida. A 
veces digo “me quiero morir” pero después 
pienso que sería de mis nietos si a mi me 
pasa algo. 

Mi nieto va al colegio, a mi nieta tuve que 
dejar de mandarla al jardín, el año que vie-
ne empieza en el colegio del nene. 

Conseguí un trabajo para cubrir un franco 
en diciembre. Estoy contenta con eso. Sino 
me voy a vender cosas a la feria.

Yo no diría que soy pobre. Si me faltan al-
gunas cosas pero soy rica porque tengo 
mucha gente que me quiere. Tengo a mi fa-
milia, tengo amigos, eso es muy importan-
te en la vida. Tengo gente que me apoya y 
que me ayuda. 

Tengo un motor en mi vida que son mis 
nietos.
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Voy al comedor, a veces voy a la estación 
Chacarita que va gente que le da de comer 
a los que están en la calle. Ellos me ayuda-
ron mucho a mi, cuando mi nieta era chi-
quita, hasta los pañales me daban.

Lo que me gustaría tener es mi casa. Yo vi-
vía en la villa en Chacarita. Tuve la oportu-
nidad de tener mi casa pero no pude porque 
le dieron a todos pero a mi no me dieron. Me 
dijeron que no tenía como demostrar que yo 
vivía ahí adentro. Peleo con el IVC todos los 
días. Les mando mensajes, rompo las pelotas, 
les digo que quiero mi casa pero me dicen 
que no porque no pertenezco a un barrio po-
pular, sin embargo ahí vivo.

La villa del Bajo Flores es jodida. Si salís de 
noche no sabes si volves. No vivo tan aden-
tro, vivo en el barrio Elias, hay partes que tie-
nen nombre los barrios. Pasando Bonorino 
estás bien adentro de la villa. Igual corre mu-
cho la droga en todo el barrio.

Mi hija empezó a los quince años fuman-
do marihuana, a los dieciocho se juntó con 
una persona que se drogaba con merca. La 
llevaba a la casa y así ella empezó a pro-
barla. Yo soporté que mi hija me levantara 
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la mano, soporté muchas cosas, pero igual 
no pienso abandonarla.

Me mudé para ver si tenía suerte de que pare 
pero en todos los barrios se vende la maldi-
ta droga. Peor que la Cocaína es la base. Ellos 
fuman esa pipa, eso fundió a mi hija. Cuando 
mis nietos eran chiquitos los cargaba en el 
carrito y salía a la villa a buscarla. La sacaba 
a las trompadas, pero me cansé.

Mi hija lo arrastró a mi hijo a la droga. Pero 
no se cómo hizo y el dejó la Base. Traba-
ja, cambió un montón. Si fuma marihuana, 
que no me gusta, pero no puedo pedir más 
de lo que ya conseguí.

Muchas veces pedí ayuda en la Justicia, 
pero no me supieron ayudar.

HOMBRE ^�49 ^�LINIERS

Vivo en Liniers. Soy chofer de taxi, para mi 
solo me va bien porque no tengo a nadie a 
quien mantener. Gano dos mil pesos por 
mes, trabajo doce horas por día, cuando es-
toy cansado me voy a mi casa y después 
empiezo de vuelta.
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Alquilo una pieza, se comparte el baño y la 
cocina. Pago trece mil pesos por mes. No 
estoy cómodo, me gustaría tener un mo-
noambiente, no tengo aire acondicionado, 
no tengo nada, solo una tele, una cama y 
un ropero. 

Trabajando hago plata, estoy bien. Yo no 
elijo el trabajo, cualquiera me va bien. An-
tes tuve una verdulería, después un kiosco.

El país está duro, pero no podemos hacer 
nada ante los grandes gobernadores que 
manejan el país, quieren todo para ellos.

MUJER ^�51 ^�BARRIO FRAGA

Vivo en Chacarita desde hace un año y me-
dio. Antes vivía en Amenabar y Lacroze 
y por falta de trabajo tuve que alquilar en 
la villa. Allá vivía en una pensión y no la 
pude pagar más por falta de trabajo. Acá 
pago seis mil pesos por una pieza, compar-
timos baño y cocina. Vivo sola.

Estar viviendo acá me resulta bien porque 
si no hubiera venido acá terminado en la 
calle. Fue durísimo antes de venir acá. Me 
la pasé llorando una semana.
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Empecé a trabajar por hora. Voy dos veces 
a la semana, gano 1800 pesos cada vez que 
voy. Me sirve porque pago el alquiler y con 
lo que me queda lo consumo yo. Retiro co-
mida del comedor solidario. Se come bien. 
Los días lunes dan pastas para hacer, los 
martes medallones de zapallos, los miérco-
les saben dar pechuga, los jueves milane-
sas. Me lo dan crudo, pero ahora en enero 
empiezan a cocinar.

Estoy más tranquila porque estoy acá y 
empecé a trabajar. Antes mi hermana me 
giraba plata desde Córdoba para pagar el 
alquiler. Estuve sin trabajo toda la pande-
mia. Fue horrible, yo trabajé toda la vida, 
nunca me había pasado eso. De a poquito 
siento que me voy enderezando. 

La gente del lugar donde trabajaba me dijo 
que no vaya más cuando empezó la pande-
mia. Me dijeron que se iban al campo y no les 
importó ni me pagaron nada. Les limpiaba la 
casa, la oficina y departamentos que tienen 
para alquilar desde hace ocho años. 

No me entero mucho de los precios porque 
retiro del comedor, así que si me enfrento 
con los precios es porque paso y miro, pero 
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no es que entro a un supermercado a com-
prar, pero se que está muy caro. 

No me gusta ningun político, no creo en la 
política.

MUJER 36 BARRIO FRAGA

Tengo dos hijos. Una en Perú y uno acá. 
Vivo en la calle Fraga. Estudié computa-
ción informática pero como no hay mucho 
laburo de eso me estoy dedicando a em-
pleada doméstica. Me va mas o menos, no 
hay mucho laburo por el tema del COVID. 

Trabajo en varias casas. Gano más o menos 
veinte mil por mes, el sueldo mínimo, con 
la ayuda de la Asignación Universal zafo. 
Voy al comedor todos los días, sincera-
mente nos dan muy poquito, pero entiendo 
porque son muchas personas las que van. 
No alcanza la comida porque tengo a mi 
hijo hombre y los hombrecitos comen mu-
cho. Compro algo con mi plata para que al-
cance. En el comedor a veces nos dan car-
ne, a veces pollo, a veces milanesas. Nos 
dan para que uno lo cocine en casa, no nos 
dan hecho.
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Ando con la conciencia tranquila porque 
no le he hecho daño a nadie, vivo honra-
damente y listo. Ando con la frente en alto, 
no tengo porque estar cabizbaja o nada. 

Gracias a Dios no tengo novio. He decidido 
estar sola. Prefiero mil veces eso que andar 
con cada loco que anda en la calle que las 
matan o les pegan a las mujeres o que son 
drogadictos o fumones.

HOMBRE ^�74 ^�POMPEYA

Trabajo en un lavadero de autos. En negro, 
no en blanco. Económicamente me va mal 
porque no gano lo que tendría que ganar. 
Trabajo doce horas, estamos sacando dos 
mil quinientos por día. Por como está la in-
flación tendría que ganar al menos cien lu-
cas, pero no llego ni a los cincuenta.

Vivo en Pompeya. Alquilo una habitación de 
cuatro por cuatro.  Pago siete mil quinientos 
de alquiler, tengo mi baño propio. Estoy có-
modo porque el baño es privado para mí.

Los clientes del lavadero son buenos. Nos 
conocen porque vienen siempre, dejan pro-
pina, dejan cincuenta o cien pesos. 
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Me gustaría comprarme una casita, pero 
con esta situación lo dudo mucho. Tengo 
algún artefacto pero no ambiciono mucho, 
no alcanza.

MUJER ^�36 ^�BARRIO FRAGA

Vivía la villa, me mudé a los departamen-
tos nuevos (que construyó el Instituto de la 
vivienda) que quedan en Triunvirato. Re-
cién me mudé en agosto del año pasado. 
Está bien. En el pasillo que yo vivía entra-
ban mucho a fumar, parecía un prostíbulo, 
era horrible. No podía dormir, todas las no-
ches tenía que estar peleando con los chi-
cos, botandolos de ahí, no era fácil.

La casa nueva por el momento está bien, 
no tengo problemas con los vecinos, en al-
gunos consorcios no se llegan a entender 
bien, pero hasta ahora no ha habido nin-
gún problema. La casa está bien, está ela-
borada bien y tiene más ventilación en 
comparación con donde yo vivía que no 
tenía. Ahora tengo de los dos lados, tengo 
dos balcones, uno que mira para afuera y 
uno que mira para el centro de manzana. 

Estoy tranquila, más que nada por mis hi-
jas porque ellas están contentas ahí, quie-
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ren salir y las mando al patio, las miro des-
de arriba, no tengo necesidad de bajar para 
estar pendiente de ellas. 

Llegué de Bolivia en el 2006. Llegué a Quil-
mes. Entré a una verdulería, entraba a las 
cinco de la tarde y me iba a descansar a las 
ocho de la mañana, trabajábamos toda la no-
che picando y embalando la verdura. Des-
pués tuve un problema con la señora y me 
despachó, no conocía nada, dormí en la calle. 

Con mi pareja fuimos a Liniers a buscar a 
mi hermano, el teléfono era con monedas 
y no conseguía, por ese motivo esa noche 
amanecimos en la calle. Le pedí permiso 
a una señora de un restaurante y nos dejó 
quedarnos ahí hasta la hora que cerraba. 
Nos quedamos hasta las cinco de la maña-
na y a esa hora nos tuvimos que ir.

No pude dormir nada porque veía todo lo 
que pasaba, correteaban mal, tenía terror 
de salir fuera del restaurant. Me puse a llo-
rar porque tenía miedo, pensé que no lo iba 
a encontrar nunca  a mi hermano. Me acor-
dé que tenía el número de su jefe, cuando 
abrieron el locutorio lo llamé y su jefe me 
vino a recoger. 
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Mi hermano me consiguió un trabajo de 
costura en Moreno. La señora nos dió un 
cuarto mediano. Era abajo el taller y arriba 
los dormitorios. Se vivía bien. El caballero 
era todo buena onda, la señora era un poco 
malita. Trabajé un año ahí, después deci-
dí retirarme porque no aguantaba la forma 
como nos trataban. 

De ahí trabajé en una fábrica de zapatos en 
Ciudadela. Como no teníamos el documen-
to el señor se quiso hacer el vivo, nos pa-
gaba la mitad. Decidimos salirnos y volver 
a buscar un trabajo con cama porque no 
teníamos documentos en todos lados nos 
iban a hacer eso, pensé yo. 

Volvimos a trabajar con cama en un taller. 
Ahí estuve bien, muy buenos mis paisanos, 
nos trataron bien. 

Después me alquilé una pieza en Paternal, 
estuve embarazada. Estaba con hemorra-
gias, tuve que dejar de trabajar porque te-
nía embarazo de alto riesgo. En el hospital 
Santojanni tuve una mala experiencia, no 
me dieron importancia, casi la pierdo a mi 
hija. Fui sangrando y  me dijeron “cuan-
do esté sangrando más, vuelva”. Tuve que 
ir al privado y recién ahí me dieron medi-
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camentos para que pare la hemorragia y la 
pude tener a mi nena. 

Ahora estoy bien. Estudié enfermería pro-
fesional, mandé curriculums por todos la-
dos, estoy  trabajando en la cooperativa de 
barrido del barrio. No me alcanza, está todo 
caro, mi pareja trabajan y con eso la vamos 
remando. Hay comedores acá en el barrio 
que me ayudan un montón. 

La comida del comedor está bien. Hacen tuco 
con tallarín, arroz primavera, medallones, ra-
violes, ají de gallina y platos peruanos porque 
las cocineras son peruanas. No cocinan por 
cocinar, lo hacen con sabor. 

En Argentina choqué con buenas personas 
y con malas personas al mismo tiempo. 
Trabajé en limpieza con personas que  ni 
un vaso de agua de me invitaban y en otros 
lugares me trataron muy bien. Por ejemplo 
la señora Elena Hellmans, que en paz des-
canse, que me recibió nueve años y me re-
cibió con mis nenas. Era muy buena perso-
na y la extraño. 

Ando preocupada, uno no puede estar tran-
quila. Me mudé al departamento y se tie-
nen deudas, hay que pagar, haciendo las 
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cuentas si te va a alcanzar. Aparte también 
los chicos piden, quieren salir, quieren ir a 
Mc Donald´s, piensan que las cosas cues-
tan cien pesos pero no cuestan cien pesos. 

Yo no me quiero comprar nada para mi. Pre-
fiero comprarle a mis hijas, ver la comida de 
mañana, ahorrar para cualquier emergencia 
que se presente, tener ahí la plata a mano. 
Siempre supe manejar la plata porque quedé 
huérfana a los trece años y mi papá me hizo 
cargo de manejar la plata, a buscar lo más 
económico, a no derrochar el dinero, no nos 
podemos comprar unos bifes hoy si mañana 
no tenemos que comer. 

Argentina es un país muy solidario, en el 
tema de salud es todo gratuito, no es como 
en mi país que tienes que pagar. Acá podes 
encontrar trabajo de lo que sea. Si no en-
cuentras de tu profesión algún otro trabajo 
vas a conseguir. Trabajo sobra en la Argen-
tina, simplemente uno tien que saber tra-
bajar de todo. 

A mis hijos les digo que estudien, que sean 
respetuosos, que hablen siempre con edu-
cación, que sepan ser agradecidos si les in-
vitan algo, saber dar las gracias. Les hablo 
de esa manera. 
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La seguridad está un poco mal. Hay mucha 
gente que viene de afuera que son vagui-
tos, roban, se pelean.

HOMBRE ^�41 ^�BAJO FLORES

Vivo en el Bajo Flores. Soy pintor, albañil, to-
dos los rubros casi. En cuarentena no hice 
absolutamente nada, parado mal. Tenía una 
plata guardada para invertir en herramien-
tas y se fue todo. Estuve parado los cuaren-
ta días, después safé porque empecé a hacer 
mantenimiento en una fábrica de pastas. 

Tengo familia, mujer, tres hijos.  El ma-
yor de veintitrés, la del medio dieciséis y 
el menor de nueve años. Con el tema de la 
cuarentena tuvieron clases virtuales, man-
daban las cosas por Whatsapp. Mayormen-
te funcionó porque por suerte gracias a 
Dios la madre le pone empeño. 

Mi mujer no labura porque está mal de sa-
lud, así que soy el sostén de la familia. 

Por el momento estoy laburando en negro, 
sino no te dan los números. 

No sé cuanto gano por mes. Depende de los 
laburos. Si agarrás un departamento de cero 
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capaz que zafas el mes y sino lamentable-
mente tenes que rebuscarla el día a día. 

El tema es que nadie quiere invertir en la 
casa porque están todos con ganas de salir 
de vacaciones. 

La plata no me alcanza, pero uno está 
acostumbrado a vivir en Argentina y tenes 
que estirarla como sea. 

Ando confiado porque creo en Dios, ando 
preocupado porque los laburos decaen, 
pero siempre sale uno y a los diez o quince 
días sale otro, así que engancho seguido.

Los laburos me caen de boca en boca. Re-
cién terminé un departamento y los ve-
cinos averiguan por las refacciones que 
tienen que hacer, así gracias a Dios estoy 
sobreviviendo.

Al país lo veo complicado pero tengo la es-
peranza de que se resuelva para mí, para 
vos, para el que pasa por la vereda. No es 
solo mi parte, es un poquito de cada uno.

La política me interesa hasta cierto pun-
to. Acá lo que mata mucho es el fanatismo. 
Nadie vela por el país en sí.
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De los políticos hoy no me gusta ninguno. 
Todos tienen su capa encima para cubrir 
toda la bosta que tienen.  Me gustaría que 
digan poco y hagan bastante. Se ocupan 
un poco de acá y del AMBA, pero después 
más adentro nadie se fija, salvo en campa-
ña. Mientras tanto la gente pisa barro, hay 
gente que se conforma con un IFE. Hay que 
alentar el oficio. 

No cobro ningún plan, mi mujer cobra la 
asignación. Creo que es algo distinto. En sí 
no te sirve pero si te dedicas a invertirlo en 
lo que es realmente la casa es una ayudita. 
No sabría decirte cuanto cobra mi mujer, 
no tengo ni idea. 

Hice el trámite para el IFE y no salí. Dije si 
no le dan al laburante no sirve.

MUJER ^�35 ^�SITUACIÓN DE CALLE

Vivía en Villa Urquiza en la casa de mi ma-
dre, en una casa de dos pisos, con terraza y 
muchas comodidades. Estoy en situación 
de calle porque cuando quedé embarazada, 
a los 18 años a mi madre no le gustó que yo 
no haya terminado el secundario y haya 
quedado embarazada y me dejó en la calle.
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Fui a ver al padre de mi hija pero me cerró la 
puerta en la cara. Me fui a una habitación en 
Triunvirato y Los Incas, pero me fui de ahí 
porque era muy caro. Estoy últimos años me 
puse en pareja y estaba viviendo en la casa 
de él. Pero la relación se acabó así que estoy 
de prestado en lo de una amiga.

Mi amiga vive en una carpa enfrente de la 
estación Aratas enfrente de una plaza. Ella 
también está en situación de calle, es una 
carpa humilde que apenas caben dos ca-
mas. Ahí podemos pasar la noche para no 
pasar frío y no mojarnos.

Mi hija está con el padre. Me las rebusco 
buscando cosas en la calle. Después voy 
a Moreno a una feria popular, la feria Las 
Flores. Pago diez pesos para poner mis co-
sas y las vendo. Encuentro ropa, electrodo-
mésticos, cosas de peluquería, ventilado-
res. Encuentro de todo un poco en Capital.

Tengo un poco de inseguridad por cómo 
está la calle. Hay muchos motochorros, 
tengo fé de que no me va a pasar nada. 
Siempre tengo fé de que voy a salir de esta 
situación. Yo la estoy padeciendo así pero 
mi hija no, porque tiene un padre que tra-
baja, es gerente en Coto, tiene un coche, 
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tiene una moto, vive en un departamento, 
la lleva al colegio. La situación de ella es 
mejor que la mía y yo me quedo tranquila 
por ese lado.

HOMBRE ^�55 ^�BARRIO FRAGA

Vivo en Chacarita. Vivo acá hace seis años, 
antes vivía por Villa Celina. Me vine por-
que estoy más cerca del trabajo. Me dedi-
co a ayudante de depósito de gaseosas. Ahí 
cargamos y repartimos. Estoy en negro, 
gano 18 mil por mes, por eso es que estoy 
en una villa. 

Igual mi señora también trabaja. Lo que gana 
ella lo juntamos, con eso mantenemos, lle-
gamos a 40 más o menos. Pagamos once de 
cuarto, los boletos, la comida y se acaba. No 
alcanza, hay que ajustarse mucho.

En el cuarto no puedes tener nada de cosas 
porque se te llena rápido. A nadie le gus-
ta compartir el baño, pero lo mantenemos 
limpio. Son tres familias que vivimos ahí, 
hay clima de amistad, gracias a Dios no te-
nemos problemas.

Me va bien en el trabajo. El dueño empezó 
de abajo como yo, pero a veces la vaca no 



ENTREVISTAS

se acuerda de que fue ternero. 

Sinceramente soy apolítico. Nunca voté 
por nadie.

Estoy preocupado porque mi hija tiene dos 
nenas y con lo poquito que tengo tengo que 
ayudarla porque ella es separada. 

MUJER ^�34 ^�LUGANO

Vivo en villa 15, Lugano. Hace ya veinte 
años que vivo acá. El barrio es tranquilo, 
tiene sus días complicados. Un día com-
plicado es cuando los chicos malos entran 
autos robados, entra la policía, se agarran 
a los tiros, esas cosas. Yo me encierro con 
los nenes en casa y no salimos.

Trabajo en una panadería en el barrio. Traba-
jo doce horas y a veces dieciséis. Hago doble 
turno cuando falta alguna chica o cubro va-
caciones. Gano tres mil pesos por día. 

Al papá de los nenes míos lo mataron hace 
dos años y medio. Venía de trabajar y lo 
asaltaron, como conocía a uno de los mu-
chachos lo mataron. Los que lo mataron 
estuvieron dos años presos y al momento 
del juicio los dejaron libres. Me siento un 
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poco mal porque tengo que salir todos los 
días con los nenes y cruzarlos porque son 
vecinos conocidos del barrio, pero bueno, 
hay que seguir, no queda otra.

Espero que con el tiempo la inseguridad 
cambie un poco y que esté un poco más la 
policía y la gendarmería custodiando las 
calles para sacar la inseguridad y los chi-
cos puedan tener un futuro mejor.

Me imagino mi futuro como ahora, traba-
jando para el bienestar de mis niños. 

No me entero de la política. No miro tele ni 
nada. Cuando me quiero entretener pongo 
música, limpio la casa, corro los muebles. 
No paro. 

Me gustaría comprarme una casa. Es com-
plicado el alquiler con los nenes. De alqui-
ler pago ocho mil por una pieza, vivimos 
los tres. 

A la gente con plata le decis que vivis en la 
villa y dicen “todos negros de la villa”. Hay 
gente buena y gente mala, pero no somos 
negros villeros por vivir en la villa.  
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HOMBRE ^�40 ^�SITUACIÓN DE CALLE

Estoy sin trabajo, desocupado. Estoy en si-
tuación de calle por que no pude pagar más 
el hotel y me quedé en situación de calle. 
Me quedé sin trabajo hace ocho meses, tra-
bajaba en una recicladora enfrente de la 
estación Saldías. Reciclaba adentro de la 
planta todo lo que juntan los cartoneros. 

Antes trabajaba en albañilería, trabajé en 
rotisería, en bares, todo lo que es gastrono-
mía. Después me fui a trabajar a un lavade-
ro de coches. Lamentablemente las cosas 
no se dieron como se tenían que dar y me 
fui quedando sin trabajo primero en uno y 
después en otro. Por el tema de la pande-
mia hicieron todos recortes de presupues-
to, los boliches cerraron.

No pude pagar más el hotel. Los subsi-
dios que te da el gobierno no me alcanza-
ban para pagar un alquiler, los alquileres te 
arrancaban la cabeza, así que acá estoy, en 
la calle.

Por el momento estoy en la calle hasta que 
salga algo. Me la veo bien, es cuestión de 
suerte, no todos los días es Navidad. Es 
cuestión de la autoestima de cada uno, si 
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sale con fé puede ser que salga sino tendré 
que seguir remándola. 

Llevo ocho meses en la calle. A veces pido 
en algún lado, vengo a las iglesias que dan 
comida. Tengo algún amigo que me voy a 
la casa a bañar todos los días, pero no quie-
ro molestar. Estoy de acá para allá todos 
los días. Voy y vengo.

La mayoría de las veces me quedo en la calle 
para no molestar a la gente que me conoce. 

Tengo a mi familia, pero están en Beccar 
y no sé la dirección exacta. Tengo que ir a 
Polvorines, hacer toda una movida tropi-
cal para que me den la dirección de don-
de vive mi viejo para instalarme en la casa 
de él. Pero estoy tratando de ubicarlo hace 
dos meses y no lo puedo ubicar. 

Igual mi viejo no sabe que estoy en la calle, 
piensa que estoy trabajando todavía.

Me la banco como puedo. Cuando hay hay 
y cuando no hay no hay. 
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MUJER ^�46 ^�VILLA SOLDATI

Soy de Villa Soldati, es heavy, muy heavy, 
hay narcotraficantes, transas, chicos adic-
tos, chicos que roban, muchas peleas. Hace 
poco murió un chico por un tiro, agonizó 
seis meses y murió. 

Tenes que vivir con cuatro ojos, después 
del 2000 empezó mucho la droga, mucha 
gente paraguaya vendiendo. Ahí se des-
arma mucho la familia, si tenes un adicto 
dentro de tu casa te arruina la familia, no 
podes lidiar con un adicto cuando vos no 
sabes manejarte y el gobierno no te ayuda, 
para internar un drogadicto tenes pagar. A 
un drogadicto tenes que darle trabajo, algo 
para que se desenchufe y salga, hay que 
acompañarlos, hay que darle apoyo. 

A mi no me robaron porque soy nacida en el 
barrio, se respeta a las familias conocidas.

Yo fui muy pobre, he comido de la basura. 
Te angustia mucho, si en casa no hay tenes 
que salir. Se puede comer de la basura por-
que las fábricas tiran todo lo que no sirve, 
yogur, pollo. Nosotros nos sentábamos y 
comíamos de la basura los chocolates de la 
Bonafide, tiran si está mal cortado o el en-
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vasado está mal. Acordarme de eso no es 
traumático, te enseña a valorar hoy en día 
que soy grande.

La Policía se maneja mal, tienen muy ata-
das las manos por los Derechos Humanos, 
no trabaja como tienen que trabajar, ten-
drían que cuidar los derechos de la comu-
nidad, ellos representan a la comunidad. 
No estoy de acuerdo que fajen a la gente.

No tiene que existir la pobreza en un país 
rico en producción y en todo como este, 
plantas una plantita y crece acá. Para mi lo 
importante es que los pibes no esten en la 
calle, que no roben, que no se droguen.

Los domingos en familia no se respetan 
más como antes, cuando vos te sentabas y 
esperabas a papá el jefe y a la mamá con el 
delantal. Ahora los hijos están en cualquie-
ra, con el celular, en su pieza. No hay res-
peto a papá y a mamá y si no hay eso afue-
ra tampoco.

Los peronistas piensan como pobres, pien-
san como pobres y usan a los pobres. Man-
dan a cortar la calle por un plato de comida 
o un plan de mierda. 
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HOMBRE ^�29 ^�CONSTITUCIÓN

Trabajo de repartidor de bebidas. Tengo 
que ir a los clientes. entregarles la mer-
cadería, hacer las cobranzas. Laburo para 
una distribuidora. Trabajo pocas horas, de 
ocho y media hasta las tres de la tarde, de-
pende de la cantidad de laburo que haya. 

Gracias a Dios gano bien, le estamos sa-
cando once lucas por semana, también me 
dan el desayuno y el almuerzo. Sirve, es 
mejor que nada, no hay trabajo en ningún 
lado y estamos cada vez peor. 

¿ Te digo la verdad? antes abría puertas de 
los taxis en Florida y Diagonal Norte. Gra-
cias a Dios esto es mejor. Como la gente 
veía que a mi me gustaba trabajar mucho 
fui consiguiendo cosas. Changueaba para 
los repartidores, conseguí un reparto, esa 
persona me hizo conocer a la persona del 
reparto en el que estoy ahora.

Estoy contento, es mejor que andar man-
gueando monedas o juntando cartones.

No te digo que mi casa es una mansión 
pero es una casita que me sirve.  Vivo con 
mis hermanos, viven al fondo y yo vivo 
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adelante. Gracias a Dios es de materiales, 
la estamos repagando.

Para el futuro me gustaría seguir trabajan-
do, tener mi familia, armar bien mi casa y 
salir bien adelante.

MUJER ^�71 ^�RODRIGO BUENO

Vivo en Rodrigo Bueno desde que casi se 
inició este barrio, hace veinticinco años. 
En principio vinimos medio engañados. 
Una parienta nos dijo que vendían terrenos 
en Costanera Sur. Vinimos a ver y una se-
ñora nos vendió un terreno en setecientos 
pesos, era el uno a uno. A los pocos días le 
pregunté si daban título de propiedad y me 
dijo que no, pero ya estábamos acá y así 
nos fuimos quedando.

Primero dijimos que era por un año, dos 
años, pero nos fuimos quedando. Esta gente 
siguió vendiendo terrenos y así fue poblán-
dose más. Fue aumentando de a poco, de a 
diez familias y así llegó a diez mil familias. 

No teníamos agua, no teníamos luz. El go-
bierno en ese tiempo, que no era el IVC, no 
me acuerdo como se llamaba, nos propor-
cionaba una caja afuera para alimentarnos 



ENTREVISTAS

de la luz. El agua la robábamos de la Ciu-
dad Deportiva, la llevábamos con un caño a 
todas las casa.

La mayoría de las casas eran de chapa y 
machimbre. La casilla que me vendieron a 
mi era de machimbre y de chapa el techo. 
Nosotros compramos material para poder 
vivir un poco como la gente. 

En el 2005 vino una negociación. Se fueron 
varios pero nosotros nos quedamos porque 
no nos convencía lo que el gobierno nos 
ofrecía en ese tiempo, era muy poca la es-
peranza que nos daban.

Después hicimos un juicio a la Legislatura, 
lo ganamos, duró como cinco años, hasta 
que logramos que lo urbanicen. Por eso se 
urbanizó esto y se hicieron estas vivien-
das. La Reserva no estaba de acuerdo pero 
donó esta parte para construir. 

Vivo en uno de los edificios. Estoy cómoda. 
Dentro de todo son viviendas sociales, pero 
son accesibles porque se pagan a veinte, 
treinta años. Toda la gente habla que nos 
han regalado, acá no nos han regalando 
nada, estamos pagando mensual, pagamos 
luz, agua, gas, todo como corresponde.
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Tengo un local. Nos censaron y a todos lo 
que queríamos un negocio nos dieron un 
negocio aparte. Me va bien, cuando uno 
trabaja le va a ir bien. No es que hay que vi-
vir de arriba, hay  que trabajar.

Yo por una parte le tengo que agradecer 
mucho al gobierno por haber construido 
esto y que nos quedamos acá, la mayoría 
de las familias están en los edificios. Lo 
que pasa es que al principio no creíamos 
que esto iba a pasar,  no le creíamos al go-
bierno que iban a hacer estos edificios. 

Ahora los que no querían mudarse están 
que quieren mudarse, lo que pasa es que 
el gobierno no hizo viviendas para todas 
las familias que había censadas. Faltan vi-
viendas, pero no se si el gobierno tendrá 
presupuesto para seguirlas haciendo o se 
van a quedar ahí. Supuestamente ya no 
hay más terrenos a menos que la Reserva 
done un poco.

En el país hay cosas que están bien y co-
sas que están mal. Pero no podemos hacer 
nada si el de arriba tiene la sartén por el 
mango. Yo pienso que no debo preocupar-
me tanto. Lo que no queremos es que su-
ban los impuestos. 
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HOMBRE ^�62 ^�BARRACAS/GUERNICA

Soy barrendero, No me alcanza, vivo con 
mi señora y mis hijos. Mis hijas que están 
casadas viven en casa también, en Guerni-
ca. La casa es mía. 

Me va mal, no puedo decir que me va bien. 
La realidad es que la plata no alcanza. Co-
bro por quincena pero no llego a la quin-
cena. Trabaja mi señora también, hace 
suplencia de portería en las escuelas. El 
sueldo de ella es cuarenta mil por mes, ¿ 
alguien pensó si se puede vivir con cua-
renta mil por mes?

El kilo de carne está setecientos pesos, 
ochocientos y más, depende el corte. Se 
come lo menos posible, se gasta lo menos 
posible en comida. Una zapatilla hoy en 
día vale más de diez mil pesos. Hay que 
tratar de estirar la plata como uno puede.

Hace mucho que hago el trabajo en barri-
do. Me gusta porque estoy al aire libre, no 
estoy encerrado. Trabajé en un frigorífico 
cuatro años, pero ahí estaba encerrado, la 
calle es distinta. 

Hoy me robaron la pala. Dejé el carro diez 
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minutos y cuando volví no la tenía. Un ve-
cino me prestó una, mañana tengo que ir a 
la empresa a buscar una pala nueva. No se 
como voy a hacer porque si tengo que ir al 
baño tengo que dejar las herramientas.

MUJER ^�19 ^�CONSTITUCIÓN

Soy de Capital. Tengo la dirección en Cons-
titución. Estaba en situación de calle. Re-
cién empecé con este trabajo de repartir 
volantes. Me pagan doscientos cincuenta 
por hora. Si quiero puedo trabajar tres ho-
ras. Recién empecé, estoy viendo si voy a 
alquilar, con mi marido todavía estoy en la 
calle. No tengo hijos.

Estoy preocupada porque estoy en la ca-
lle. Ahora Dios me dio este laburo, voy a 
aguantar. Sueño con tener mi casa con mi 
marido, formar una familia, tener lo mío, el 
dormitorio, la casa completa.

Lo que más me gustaría comprarme es un auto. 

A nosotros no nos ayudan, te discriminan 
en vez de ayudarte. Te dicen “andá a labu-
rar”, todas esas cosas feas y a mi me duele. 
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HOMBRE ^�38 ^�FLORES

Soy  albañil. Trabajo hace dos años. Aprendí 
de cero, me fueron enseñando los compañe-
ros en la obra. Todos los días se aprende algo 
nuevo, es continuo el aprendizaje. 

Antes trabajaba en cocina, en Zarate. Por 
plata prefiero esto, por comodidad, cocina. 
Era cocinero. Arranqué de bachero cuando 
tenía diecisiete años y fui subiendo. 

Ahora gano cinco mil por día. Trabajo cin-
co días a la semana. A nadie le sirve, nun-
ca te alcanza. Está bravo, todos los días au-
menta todo, va para atrás esto.

Fui a la primaria nomás. SI hubiese estu-
diado me hubiese servido, calculo que si.

Tengo dos pibes, tienen dieciséis y nueve. 
Viven con la madre, por lo menos están es-
tudiando, Vivo en Flores.

Ando tranquilo. Si me pudiera comprar 
algo me compraría un auto, una movilidad 
propia. Me compraría un Gol nomás, con 
un Gol me conformo.
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HOMBRE ^�50 ^�PALERMO

Tengo cincuenta. Medio siglo. Soy abo-
gado, escritor. Si googleas mi nombre soy 
una persona pública porque llevé una de 
las causas más importantes por contami-
nación de VIH y Hepatitis C de más de mil 
doscientos pacientes hemofílicos conta-
giados, que hubo un juicio oral y público. El 
caso está en la Corte Suprema. 

Me tuve que reinventar vendiendo libros 
usados en la calle. Empecé con una fun-
dación que se llama doná un libro, das una 
oportunidad de trabajo. Pero yo les expli-
qué que no era de la calle, hago esto porque 
me dignifico. 

Además soy escritor, los podes buscar por 
internet, de literatura y ensayos que estoy 
por publicar. El tema es que con lo que uno 
gana solamente por la profesión no llego. 
Es muy difícil por la pandemia hacer las 
cosas presencialmente. Tuvimos que ce-
rrar dos estudios jurídicos, uno en Ezeiza y 
uno en CABA. 

Yo sigo virtualmente todas las audiencias, 
pero hago esto porque lo que tenes que pa-
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gar de impuestos, las matrículas de provin-
cia y de Capital es demasiado. 

Mientras tanto hago esto, a mucha gente le 
tengo que explicar que no soy de la calle. 
Vender libros se me ocurrió a mi. Empe-
cé a vender libros de mi propia biblioteca. 
Conozco de libros antiguos. Mi sueño sería 
trabajar en la Biblioteca Nacional, aunque 
sea ad honorem. 

Con esto sumo un mango más a lo que ya 
tengo. Mucha gente no entiende y medio 
se enoja. Me dicen “porque no trabajas más 
como abogado”. Les explico la situación de 
la pandemia. El mundo de los libros para 
mí es lo más importante. Mi misión en la 
vida es transmitir cultura. 

MUJER ^�65 ^�BARRIO LAS TIRAS

No se porqué le dicen Ciudad Oculta a acá. 
Ciudad Oculta es del otro lado, este es ba-
rrio Las Tiras. Vivo acá hace cincuenta y 
dos años. Cambió mucho, todo para bien. 
Hay chicos buenos, te saludan como te tie-
nen que saludar, no hay chicos malos. 

Hace treinta y dos años que trabajo en un 
comedor. A la tarde damos la merienda y 
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a la noche damos la comida. Damos lo que 
viene del menú. Vienen trescienta cin-
cuenta personas. Damos la comida cocina-
da, la gente se la lleva en tupper. Me gusta 
la comida de acá porque yo la preparo. 

Gracias a Dios no tuve Covid. En los años 
que tengo no se lo que es eso, estoy bien 
vacunada. Tengo que vacunarme más por-
que soy diabética.

No se como mirará el rico al barrio este. 
Pero nosotros que somos pobres los mira-
mos bien a los ricos. El rico llora y noso-
tros nos reímos. Tendrán lo que tendrán y 
te miran mal, nosotros tenemos que tener 
la frente bien alta por más que no tenga-
mos dinero.

Lo que más me gustó hacer en mi vida es 
ayudar en los comedores.

Yo vivo tranquila porque vivir preocupa-
da es más feo. Vivo el día a día. No puedo 
estar preocupada porque tengo ocho hijos, 
uno fallecido hace poco, hace cuatro años 
que falleció. 

Mi hijo se murió de tanto fumar cosas que 
no tenía que fumar. No se alimentaba bien, 
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tenía 48 años, lo que puede la droga. 

Acá no hay droga, la compran de otro lado 
y se vienen a drogar acá. 

No sigo la política, no me gusta ninguna. 

HOMBRE ^�34 ^�BARRIO NORTE

Soy de Venezuela. Digamos que me va 
bien, mejor que en Venezuela. Soy pizzero, 
estoy en negro, gano treinta mil por mes. 
Me alcanza porque no estoy solo, nos ayu-
damos con mi pareja. Ella también es coci-
nera, gana lo mismo que yo. 

Nosotros ahorramos, de a poquito pero aho-
rramos. La mitad se va en alquiler y todo lo 
que hay que pagar, ahorramos más o menos 
diez mil pesos. Vamos comprando cosas 
porque hace tres meses que nos mudamos 
y nos faltan más cosas. Nos hace falta una 
heladera y acomodar el apartamento.

Estoy en Argentina hace dos años. Me ha 
ido bien, no me puedo quejar. Por los me-
nos tengo más oportunidades que estan-
do en Venezuela. Por lo menos tengo más 
oportunidades que estando en mi país. 
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Me gusta acá. Aquí hay cosas que en Vene-
zuela prácticamente es imposible. Por lo 
menos caminar en la calle a las dos, tres de 
la mañana. Eso allá es una aventura. Las 
urbanizaciones están cerradas por el tema 
de la inseguridad. 

Acá camino bastante. Hago Rappi en bici 
porque en moto sale muy caro. Paseo por 
toda la ciudad, trabajo cuatro horas diarias. 
Entro a la pizzería a las cinco de la tarde, pero 
vengo más temprano porque preparo la pro-
ducción con la que voy a trabajar a la noche.

Le digo a los argentinos que no copien el 
modelo venezolano. Si sigue esta gente va 
para ese lado, es casi la misma copia que 
allá. Yo soy un huésped y tengo que acep-
tar las reglas de la casa.

MUJER ^�47 ^�CIUDAD OCULTA

Vivo en Ciudad Oculta hace veinte años. 
Cuando recién llegamos esto era un basu-
ral, tierra de nadie. Ahora con esto de que 
se derrumbó el hospitalito está muy bueno 
el barrio, está muy tranquilo, mejoró bas-
tante en muy poco tiempo.

Soy colaboradora en un comedor comunita-
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rio. Me encanta cocinar para los chicos, estoy 
ahí como voluntaria, por amor a la gente, tra-
bajamos por la comida. Semanal nos dan un 
poco de carne, de pollo y mercadería. 

Tengo a mi hijo de veintisiete años que tiene 
estudios y no tiene trabajo, sigo trabajando 
en el comedor porque hay que darle de comer 
a los chicos, si no no estaría trabajando. 

Me gustaría irme a la costa. Fui una vez, nos 
llevó del barrio un señor que estaba en la po-
lítica. Fuimos a Chapadmalal y la pasamos re 
bomba, quisiera repetir la experiencia. 

Me gustaría ponerme un negocio y quedar-
me en mi casa, un almacencito.

Soy peronista, voy a las marchas, voy a to-
dos lados. Soy peronista porque es más hu-
mano con la gente, le dan más a los pobres. 
Nos cagamos de hambre con Macri noso-
tros lo de la villa. Yo se porque al comedor 
le sacaron todo, nos daban solo lo justo y 
necesario.

Cuando vas a un barrio rico te das cuenta 
que no hay igualdad. Nosotros vamos para 
allá pero ellos para acá no vienen. Ahí te 
das cuenta la diferencia que hay entre hu-
manos, somos muy diferentes.
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HOMBRE ^�25 ^�FLORES

Soy de Flores. Viví quince años ahi. Per-
tenezco a un grupo de chicos que somos 
del hogar de Cristo. Aparte de hacer trata-
miento hacemos distintos trabajos en el 
barrio, salimos a repartir todos los medio-
días los tuppers de comida para los abue-
los, todos los días salimos con el mate co-
cido para los chicos de la calle, salimos a 
hacer caridad por el barrio. 

Yo ya hice un proceso en granja y estoy 
acompañando a los compañeros, devolvien-
do un poco la ayuda que se me dio a mi. Hoy 
en día tengo la oportunidad de trabajar de lo 
que me gusta, que es el trabajo social. 

Está bueno porque los vecinos nos cono-
cían por bardear, hoy en día nos ven con 
otra cara, estamos caminando por el barrio 
de otra manera. Se ve el reconocimiento, 
como te saluda la gente, es una gran fuerza 
para todos nosotros. 

Es la segunda vez que hago esto. La prime-
ra vez recaí, me fui más de un año. A veces 
como te hace falta terminar bien hecho 
mierda para darte cuenta de como queres 
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estar realmente o si queres seguir con esa 
vida que no está buena. 

Estuve cinco meses en la granja. Fue una 
muy buena experiencia, se trabaja con el 
programa de doce pasos, de Alcoholicos 
Anónimos, es para conocerse uno, para ver 
como estuvimos, al punto de no poder con-
trolar nuestra vida y empezar a vivir de 
nuevo de una manera buena, para generar 
tus vínculos, tus amistades, tu familia.

Yo me siento re bien. Después de muchos 
años volví a encontrar algo porque vivir, que 
soy yo, que tengo una vida y que es maravi-
llosa. Durante mucho tiempo me costó darme 
cuenta de eso. Hoy en día haciendo las cosas 
que me gustan veo como se me van abrien-
do un montón de puertas y de oportunidades 
para cosas que siempre me gustaron hacer 
y que por problemas de consumo nunca las 
hice, como leer, escribir, estudiar, poder escu-
char a otra persona.

Tengo muchos compañeros que vienen de 
Belgrano, de Recoleta, de Puerto Madero. 
Son personas recontra humildes que nos 
ayudan a nosotros. Son asistentes sociales, 
acompañantes terapéuticos. Son bastan-
te humildes, pero también se que hay un 
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montón de lugares donde por ser de una villa 
no te dan trabajo o te hacen de lado. Mismo 
te tomás un remis y a la villa no entran.

Si pudiese elegir trabajaría en la cocina de 
un crucero o de un hotel. Sino me gusta 
mucho la herrería.

No le doy mucha bola a la política hoy en día.

Estoy en pareja, no tengo hijos pero es una 
meta que tengo a futuro. Hoy se que me fal-
ta pulir un par de cosas para darle a una 
familia lo que necesita.

Me gustaría comprarme una casa o un 
auto, algo de eso.

HOMBRE ^�18 ^�RODRIGO BUENO

Vivo en la Rodrigo Bueno hace 15 años, es 
un barrio tranquilo, con gente humilde. Úl-
timamente el IVC está haciendo cosas que 
no tienen sentido, por ejemplo el tema de 
los departamentos. Supuestamente son 
para la gente del barrio que está censada y 
estuvo viviendo en el barrio, pero hay gen-
te que no vivió nunca en el barrio y están 
ahora hospedados en los departamentos 
nuevos. 
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Hay muchas cosas irregulares, hay familias 
de una casa de dos habitaciones que sacan 
como cuatro departamentos y una casa de 
cinco familias lo quieren mandar a un solo 
departamento de cuatro ambientes. 

Supuestamente el IVC tiene que dar algo 
mejor o parecido a donde la gente está vi-
viendo, pero hay muchas irregularidades 
en el barrio. Vivo con mis viejos, ellos es-
tán abajo y yo arriba en el primer piso. El 
IVC no nos quiere dar solución.

Pasé a quinto año. Ni idea a que me voy a 
dedicar, me gusta algo de veterinario. Tra-
bajo de vendedor ambulante, estoy ven-
diendo Raspadilla, que es un postre de 
Perú, es hielo triturado con mieles de fruta.

Estoy tranquilo, la plata que gano me al-
canza para comer. No me interesa mucho 
la política, no quiero involucrarme en eso. 

MUJER ^�20 ^�PALERMO/LOMAS DE ZAMORA

Vivo en Lomas. Trabajo repartiendo volan-
tes en la avenida Santa Fé. Antes trabajé 
vendiendo ropa, cambié porque conseguí 
esto que me da un poquito más de ganan-
cia, gano dos mil por día. Por el momento 
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me alcanza, es hasta encontrar otra cosa. 

Tengo una hora y media de viaje. Está perfec-
to. No terminé el secundario, me falta quinto. 
No te ayuda mucho el secundario, solamente 
para conseguir supuestamente trabajo. 

Quisiera tener mi propia tienda, tendría 
una tienda de ropa, más fácil, más sencillo. 
Algunos amigos míos trabajan y otros si-
guen estudiando.

Ando tranquila, no tengo problemas, no 
tengo ningún problema de nada todavía. 

Si tuviera diez lucas me compraría ropa. 

HOMBRE ^�28 ^�RODRIGO BUENO

Vivo en el barrio Rodrigo Bueno. Es como 
vivir en cualquier barrio, como San Telmo. 
La gran diferencia es que acá podemos te-
ner un lugar propio, que en realidad no es 
nuestro, son tierras de otro, pero uno trata 
de acomodarse en donde pueda.

Yo me estoy construyendo mi casa. Noso-
tros estábamos para el tema de los depar-
tamentos pero no nos salió así que tuve 
que empezar a construir porque estaba por 
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nacer mi bebe y vivimos en un cuartito al 
fondo.  Siendo vecinos de muchos años no 
nos salió el departamento.

Construyo con mi papá y mi suegro que 
son albañiles, de a poco vamos avanzando 
con lo que se puede comprar.  Yo soy ayu-
dante, me doy maña, no se tanto de cons-
trucción pero acá voy aprendiendo.

Trabajo con la moto, hago Rappi. Dentro de 
todo me va bien. Hay más demanda el sá-
bado y domingo, por ahí viernes a la noche 
se labura bien. En estos meses de verano 
hay menos trabajo. 

La plata siempre falta, pero acá todavía no 
tenemos que pagar luz, agua, los servicios. 
Con el tiempo vamos a pagar pero ahora 
no. La plata alcanza hasta ahí nomás.

Cuando tenía dieciséis años, diecisiete 
años iba a manifestaciones, todo lo que es 
peronismo. Después me alejé un poco, pero 
siempre leo. 

Mi papá llegó de Perú en el año 2000, el ba-
rrio era chico, recién se estaba formando. 
Cuando muere Rodrigo le queda el nombre 
al barrio.
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Para mi hija espero lo mejor, que tenga un 
espacio más grande, que tenga su cuarto, 
su privacidad y sus cosas, me hubiera gus-
tado ir a los departamentos pero me tocó 
construir.  En parte está bueno porque uno 
lo puede hacer a su manera, pero si uno 
consigue un departamento empieza a pa-
gar las cuotas y es más rentable eso que 
construir de cero. 

Estaba preocupado cuando no me daban 
una respuesta si podía construir o no. Sa-
bía que se venía la bebe y estaba con el 
cuarto chiquito, pasa la humedad del veci-
no. Del otro lado cuando hacen fiestas me 
mean la pared. Ahora estoy más tranqui-
lo porque el IVC me dió el ok para poder 
construir ya que no teníamos respuesta de 
los departamentos. Construimos para po-
der vivir dignamente.

MUJER ^�46 ^�BARRIO FRAGA

Vivo hace trece años en el barrio Fraga. Vine 
de Bolivia en el 2010. Vine porque la situa-
ción en Bolivia estaba un poco mal. Fue un 
cambio muy drástico venir para acá. Dentro 
de todo me fue bien, me vine con toda mi fa-
milia, mi hijo más chico tenía año y medio y 
el más grande tenía siete años.
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Al principio fue medio difícil tratar de aco-
modarme en el barrio.  A la primera villa 
que llegué fue a la 1 11 14, donde yo ví la si-
tuación muy difícil. Para mi era como un 
sueño. Yo nunca había en mi país a la gen-
te tatuada, que fumaba, me sorprendió mu-
cho. Yo tuve mucho miedo. Me daba mu-
cho miedo caminar por esos lugares. 

Entré como cocinera en una fábrica de 
costura. Estaba ahí con mis hijos, ellos 
mismos nos habían dado un techo, dor-
míamos ahí y trabajábamos ahí. Era muy 
duro, la misma gente que era mi paisana 
me trató muy mal, re mal, la verdad una 
muy mala experiencia. Yo lloraba, quería 
regresar a Bolivia, me daba pena por mis 
hijos porque ellos sufrieron un montón. 

Nos fuimos de la noche a la mañana. Mi 
marido le dijo “dame lo que me toca y me 
voy”. Nos fuimos a una casa tomada. Estu-
vimos tres meses ahí hasta que se vino el 
desalojo. Yo no sabía lo que era un desalo-
jo. Entraron los policías, menos mal que no 
estaban mis hijos. Me asusté porque yo no 
sabía lo que pasaba. Pregunté si nos iban a 
sacar las cosas, me explicaron que me iban 
a desalojar y nos iban a dar un subsidio y 
nos podíamos ir a vivir a la villa. 
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Yo conocía Fraga. Dormimos dos noches 
en la casa de mi cuñada, no me la banca-
ba. Después dormí como tres noches en un 
Jardín de Infantes de la organización La 
Dignidad. De ahí conseguí por las mamás 
del Jardín de infantes a una mamá que al-
quilaba un departamentito chico. Me fui 
ahí y le pagué con lo que me habían dado 
del subsidio. 

No tenía un centavo partido a la mitad. 
Tuve que trabajar de todo, fui a ayudarle a 
mi cuñada a cocinar, ayudaba en limpieza, 
conseguí de a poquito la plata y me fui co-
nociendo más con la gente. 

Yo necesitaba salir adelante con mis hijos 
porque no tenía que darles para comer. Si o si 
salía a trabajar. Ahí es cuando fui conociendo 
más gente, me recomendaban para ir a traba-
jar en casas de limpieza. Tuve la oportunidad 
de capacitarme con la organización en maes-
tra jardinera. Una chica argentina puso su 
documentación para que yo pudiera estudiar 
hasta que me salga la documentación. De esa 
manera pude trabajar.

Alguna vez me faltó comida. Si yo hubie-
ra estado sola capaz lo hubiera arreglado, 
pero yo tenía a mis hijos. Yo dejaba de co-
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mer y lo guardaba para darles a ellos. La 
pasé muy mal. Fueron casi como dos me-
ses en los cuales en un momento yo decidí 
irme a Bolivia.

Pero después pasó el tiempo y un montón 
de gente me ayudó un montón, siempre me 
inculcaron a seguir trabajando, a seguir 
adelante. Logré hacer eso. Ya después en 
un momento yo me puse fuerte porque me 
daba pena ver a mis hijos. 

Mi marido no tiene documentación. Por 
eso yo siempre salí a trabajar sola. Traba-
jé con personas adultas por las noches, de 
día me iba a cuidar a una señora y a la no-
che igual, todas las noches. De lunes a lu-
nes, no tenía un descanso.

El señor de la casa que alquilaba me avi-
só que se volvía y me preguntó si no quería 
comprarle la casa. Le dije que yo no tenía 
plata, eran 25 mil pesos en aquel entonces. 
Me dijo que la mujer iba a hacer una jun-
ta de plata para que yo pudiera comprar la 
casa, le dije que yo no tenía trabajo estable, 
me dijo que ibamos a ver como hacer para 
que yo pudiera laburar.

Me dieron un puesto de trabajo de traba-
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jo en el Jardín. Casi en un año pude reunir 
los 25 mil pesos. El señor me dijo este de-
partamentito es tuyo. 

Los argentinos me han tratado bien. Creo 
que tengo un don de hablar bien con la 
gente. Gracias a Dios yo conocí a gente ar-
gentina muy buena, siempre me han apo-
yado. En las casas en las que iba a trabajar 
me recomendaban. 

La primera vez que fui a trabajar a una 
casa era una argentina de padres brasile-
ros. Me preguntaba como estaba en la villa 
yo le decía que bien y en la villa me habían 
robando como diez veces.

A mis hijos les ha ido muy bien. En la escuela 
re bien, nunca un problema con los maestros 
de parte de mis hijos. Tengo dos hijos.

No me considero pobre, porque pienso la 
pobreza tiene otro significado. Yo me con-
sidero rica porque tengo conocimientos, se 
lo que tengo que hacer, no me puedo caer 
tan fácilmente y si me caigo me tengo que 
volver a levantar porque la fuerza que ten-
go es de mis hijos.

Los planes es una forma de las organiza-
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ciones de agarrarte y trabajar para ellos 
como ellos te mandan a hacer. Somos los 
nuevos esclavos. 

Siempre soy optimista, trato de salir ade-
lanto. No me interesa si tengo que limpiar 
los pisos, porque es mi deseo salir adelan-
te, cada dia que pasa tengo que ser mejor.

Ando preocupada porque la plata no alcan-
za y hay que seguir trabajando y ver que los 
chicos hagan las cosas como corresponde, 
que estudien que sean personas de bien.

HOMBRE ^�23 ^�BAJO FLORES

Soy del Bajo Flores. Mi vida es con muchos 
problemas, lo principal es el consumo de 
drogas. Lo bueno es que en el Bajo Flores 
hay un hogar que ayuda a salir a los pibes 
adelante, también a chicos que están pri-
vados de la libertad.

Me sentía muy solo cuando agarré la dro-
ga. Se me fueron  mis familiares, sabiendo 
que ya no estaban fue como que no me im-
portó nada.

Arranqué con la Pasta Base. Es una mierda, 
me llevó a perder a todas las personas que 
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realmente quería, perdí muchas oportuni-
dades que la vida te da, no disfrutas nada. 
Pega muy mal, te sentís perseguido. 

También me gustaban las pastillas. Toma-
ba Lorazepam y toda clase de pastillas.

Para largar me interné en la 1-11-14, gracias 
al equipo que está ayudando a los chicos 
pude salir adelante y todavía sigo de pie, 
con las herramientas que me dieron ellos.

No quiero decir que estoy bien porque me 
estoy mintiendo. Me levanto con ganas de 
consumir todos los días. Pongo en práctica 
todo lo que aprendí ahí.

Vivo el día a día. No quiero proyectarme nada 
porque a veces eso juega en contra, pensando 
las cosas que pueden llegar a pasar.

Ahora quiero terminar el secundario. Me 
falta un año, arranqué ahora, hacia nueve 
años que no iba a la escuela, siento que es-
toy logrando lo que quiero. Me cuesta mu-
cho, pero después de cuatro meses de estar 
internado aprobé un examen y dije “tengo 
mentalidad para hacer las cosas”.

No me gustaría comprarme nada porque 
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me gusta ayudar a la gente. Si vas a com-
prarte algo es material, a mi me gusta ver a 
la gente bien, porque cuando yo estaba mal 
me ayudaron, entonces yo devuelvo.

Estoy de novio. Tengo mi señora que se lla-
ma Sol. Trabaja en el Bajo Flores acompa-
ñando chicos, estamos hace cuatro meses. 
Estoy contento porque me ayuda a ver las 
cosas de otra manera. Me imagino tener un 
hijo con ella y formar una familia. 

No le doy bola a la política. Se quien es el pre-
sidente, pero siento que a mi no me da nada. 

Me encanta trabajar, me encanta la cocina. 
Me gusta ser acompañante de los pibes.

MUJER ^�50 ^�BARRIO 31

Vivo en el Barrio 31, soy de Bolivia, vine 
en el año 96. Los primeros años me costó, 
por el tema de la documentación, no se po-
día ingresar fácil a un laburo. Ahí la remé. 
Después cuando nació mi nena me radiqué 
bien porque nació argentina. Eso me facili-
tó el DNI para buscar mejores laburos. Ahí 
si cambió.

Los primeros años hacía changas. Una 
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amiga decía “che necesitamos para limpiar 
un par de horas” y yo me iba para ahí.

Entre bolivianos hay explotación. Cuan-
do no era radicada trabajaba de costura de 
ocho a doce de la noche, muchas horas. 
Cuando me radiqué traté de buscar otros 
laburos, con horarios, con beneficios.

Hoy por hoy estamos bien mediante Dios. 
Mejoró a lo que estábamos viviendo.

Trabajé un buen tiempo con los salones de 
Yoga de las fundación Indra Devi. Ahí yo 
vi gente argentina que te trata muy bien. 
Moralmente, psicológicamente me trata-
ron muy bien. O capaz les gustó mi laburo, 
porque me encantaba laburar, entonces me 
trataban bien. Las personas argentinas me 
trataron bien, no lo niego.

En el barrio me siento más segura. Me co-
nocen, la delincuencia está en donde está la 
plata. Ellos van a Recoleta que la gente tiene 
guita. Me siento segura acá porque la remá-
bamos y ellos saben que a veces padecemos. 
No creo que el chorro venga a meterse a mi 
casa, capaz nos tiran el celular cuando esta-
mos caminando, algún vago.
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No estoy muy informada de la política. Lo 
que más me importa de la política es que 
salga a flote el país y haya una estabilidad, 
cosa que no va a haber me parece. Viendo-
le como va, me informé poco, creo que van 
a venir cosas peores.

No discrimino, pero hay grupos que viven 
de los subsidios, el país está cada vez más 
endeudado, pienso que el país va a ir de 
mal a peor. 

Me siento argentina, porque vine de muy 
joven y aquí he hechado raices y me ha 
dado oportunidades este país. Me he que-
dado acá porque me gustó.

Me gusta ver lo que falta en casa y comprar 
eso. Si me caen unos veinte digo, que falta 
en casa y compramos eso.

Tengo cuatro hijos. Mis hijos salieron bien, 
estudiaron. Iván terminó la secundaria, 
hizo el curso de seguridad pública. El se-
gundo está estudiando turismo, veremos 
el fruto, la tercera va por ese camino y la 
cuarta recién va a terminar primaria.
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HOMBRE ^�56 ^�RODRIGO BUENO

Vivo en el barrio Rodrigo Bueno hace vein-
te años. He vivido bien, tranquilo, en paz, no 
he tenido problemas con nadie. Yo no busco 
problemas, es un un barrio tranquilo.

Tengo un almacén hace dieciocho años. El 
secreto es tratar bien a los clientes, aten-
der bien, ser respetuoso. Los precios varían 
de acuerdo a cuando uno va a comprar. 
Ahora algunas cosas están caras y otras 
están baratas. 

La gente compra de todo, lo que van a co-
cinar en el día. La gente lo que más come 
son las alitas, porque es barato.

Yo solo me preocupo por el trabajo. Hay 
que levantarse temprano para hacer las 
compras y cerramos a las diez, once. Es un 
trabajo muy sacrificado.

Al país lo veo bien, pero los políticos hacen 
cosas que no son para el país, ¿ que pode-
mos hacer nosotros salvo ver lo que pasa?

HOMBRE ^�50 ^�BARRIO NORTE

Soy porteño, vivo en Córdoba y Billin-
ghurst. Trabajo repartiendo folletos y de 
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vendedor de Avon. Me va bien gracias a 
Dios. Antes trabajaba de ayudante de coci-
na, empecé con esto cuando empezó el vi-
rus. Si trabajo para varias casas gano mil o 
mil quinientos pesos por día.

Alquilo una pieza en una pensión. Me ayu-
da Amigos en el Camino, es gente que ayuda 
a gente que está en situación de calle o con 
poco trabajo. Ellos te dan un cheque que co-
bras ocho mil y el resto pones lo que falta del 
hotel. La gente del hotel es macanuda, podes 
dejar las cosas y no te tocan nada. 

La gente en la calle hay de todo. Están los 
que te aceptan el volante, están los que no 
quieren o te tratan mal, pero eso siempre 
pasa. Es común que te traten mal, le pasa 
hasta a la gente que trabaja adentro en los 
comercios. 

Por día camino quince horas o más, pero me 
tomo descansos. A veces me dan comida en 
la casa que estoy volanteando, sino compro 
comida por peso, me gusta porque es comida 
sana que para este calor viene bien, como en-
saladas. Si me sobran unos mangos me gus-
taría ir a una cantina o estos barcitos nuevos 
que hay de todo, pizza y eso.
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Teniendo unos mangos me compraría unas 
buenas zapatillas o un buen jean.

El país está jodido por el virus, pero veo 
que hay más trabajo, hay avisos, más de 
lo que había antes. Pero toman chicos de 
veinte, veintiuno. 

La política me interesa. Este que está aho-
ra, Fernández, por lo menos salvó que to-
dos se cuiden por el virus este, sacó un po-
quito la cosa más adelante, ayuda a mucha 
gente que está en situación de calle, les dió 
un plan a las mamás que tienen chicos. 

MUJER ^�38 ^�BARRIO FRAGA

Vivo en Chacarita, vine el el 2008 de Perú, 
vine por la necesidad de trabajo, no había 
trabajo allá. Me trajo mi hermano, me bus-
có trabajo y estoy acá. 

Llegué al barrio por una tía que vivía acá. Lle-
gué y me puse a trabajar en su negocio, es 
una verdulería y almacen, de todo un poco. El 
barrio era horrible, el barro, todos los chicos 
robaban, peleaban, fumaban mucho.

Yo venía a mi casa el fin de semana, traba-
jaba cama adentro. Mi hermano me buscó 
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el trabajo y fui a trabajar a un country en 
Tigre. No me gustaba, quería salir, trabajar 
por horas.

Ahora trabajo en una cooperativa por ho-
ras. Trabajo de limpieza. 

Tengo cuatro hijos, de 18, 16, 13 y 6. Anda-
mos tranquilitos, por ahora no tengo pro-
blemas, la más grande ya terminó la se-
cundaria, la otra va a terminar también. 

Los argentinos me han tratado bien. Me re-
cibieron bien. Los patrones también que 
tuve fueron tranquilos, nunca nadie me 
trató mal. 

Para el futuro me imagino un trabajo mejor 
y tener una vivienda. Estoy esperando para 
mudarme a los edificios que construye el 
gobierno.

No me gusta comprarme nada. Lo guardo 
para mis hijas o si no compro para coci-
nar o las cosas que hacen falta en la casa, 
guardo el dinero. 

Acá me siento mejor mejor que en mi país. 
En mi país no tengo lo que tengo acá, es-
cuelas, hospitales, me han ayudado mucho 
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acá, le agradezco mucho a este país.

En el barrio la seguridad está mal. Hay mu-
chos problemas entre los chicos mismos, sa-
len robando, salen peleando, no respetan. 

Me gusta la ciudad. Mis hijos fueron a pa-
sear, fueron a Mar del Plata. Yo no puedo ir 
porque tengo compromisos de trabajo por 
ahora, prefiero quedarme trabajando a dis-
frutar bien.

HOMBRE ^�26 ^�BARRIO NORTE/ MERLO

Vengo desde Merlo. Vendo cerezas en la 
calle, la policía no me deja trabajar, te se-
cuestran la mercadería, tengo que tener 
veinte ojos para laburar.  Yo laburo igual, 
todo mal con la policía, andan robando a 
pleno y en vez de fijarse en los chorros se 
fijan en los que andan laburando.

Me voy a la mañana al Mercado Central. 
Invierto yo con mi plata, me las rebusco, 
pongo un par de monedas y después tengo 
que recuperar, voy haciendo mi ganancia. 

Hace cuatro años que laburo vendiendo 
frutas en la calle. A veces podes ganar a 
veces podes perder, no es fijo el laburo, la 
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policía no te deja trabajar ni en pedo.

Gano tres, cuatro lucas por día. Si invierto 
cinco lucas las tengo que recuperar y des-
pués me queda todo para mi ganancia.  La 
gente que compra es buena, te ayuda siem-
pre. Aparte nosotros vendemos a buen pre-
cio. Yo vendo el kilo de cerezas a cuatro-
cientos, en la verdulería está a mil, mil 
doscientos. Se poner el precio porque se lo 
que vale en la verdulería, tengo balanza, todo. 

Tengo familia, tengo una nena, después ten-
go al hijo de mi señora. Ando bien, tengo la 
costumbre de laburo. Para ser un buen ven-
dedor tenes que ser buena persona, buena 
gente, con actitud vas para todos lados. 

Ahora estoy haciendo mi casa. Me la cons-
truyo yo, yo se laburar. Mi viejo y mis her-
manos me dan una mano. Me la estoy ha-
ciendo de material. 

Estoy en contra de la política. No te dejan 
vender, no te dejan hacer nada. Igual yo 
le sigo mandando para adelante, ¿porque 
sino que como?.

Tengo preocupación, quiero que mi fami-
lia esté bien, que tengan comida todos los 
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días. Alguna vez faltó, me la rebusque la-
burando, haciendo unos pesos.

MUJER ^�46 ^�RODRIGO BUENO

Vivo hace once años en Rodrigo Bueno. 
Vine de Perú para tener una nueva oportu-
nidad acá, vine con muchas ganas, no fue 
fácil. Llegué a la casa de mi hermana en 
Glew, después vine a la Rodrigo Bueno que 
vivía una prima, me empecé a quedar en 
una piecita.

Comencé cocinando y ofreciendo comida 
en Once. Le vendía a los puestos, a los man-
teros, llevaba comida peruana, pollo, sopa. 
En un comienzo no me iba tan bien pero co-
mencé a hacer mis clientes, primero vendía 
ocho menús, después diez, veinte. Los fines 
de semana vendía en la costanera. 

Vi que había una feria, comencé a comprar 
cosas para vender, poco a poco fui crecien-
do, me convertí en mantera, vendía de todo 
un poco, juguetes, medias, ojotas, todo lo 
que veía que salía compraba más y lo ven-
día, así iba haciendo mi capital. 

Para ser mantero se necesita agarrar tu 
manta, buscar un lugar y empezar a vender 
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y tener la suerte de que no venga Gendar-
mería o cualquiera a levantarte. Me pasó 
muchas veces que me saquen las cosas. 
Algunos no te tratan más, solo te dicen que 
levantes porque no podes vender, otros que 
vienen de frente a quitarte todos. También 
hay muchos que hay que arreglar, darles 
algo para que no digan nada. 

Como mantera surgí mucho, me fue muy 
bien y llegué a ser feriante. Luché mucho, 
fuimos a Ferias y Mercados, luchamos con 
muchos compañeros porque nos querían 
sacar y llegamos a ser feriantes. 

Después poco a poco junté mi dinerito y logré 
comprarme acá dentro del barrio una piecita 
y poco a poco fui construyendo mi casa. 

Empecé a vender comida en mi barrio, pri-
mero con una mesita, después poco a poco 
fui construyendo mi local. Paralelo a eso 
empezamos a ayudar a los vecinos, entré 
en una organización que se llama La Pode-
rosa, estuve durante un tiempo con ellos, 
les propuse yo formar un merendero, pero 
después de tres o cuatro meses tuvimos 
que cerrar porque nadie nos daba nada, 
Nación no nos bajaba nada. 
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Después abrí un comedor. La organización 
me daba arroz, aceite, leche, lo que se lla-
ma secos.

Argentina es un país muy generoso, me 
han tratado muy bien. Tengo mucho apre-
cio por mis hermanos argentinos, desde 
el día uno que llegué acá me dieron una 
mano sin conocerme. A veces lastimosa-
mente quienes me han tratado mal han 
sido los compatriotas. A veces hay un her-
mano peruano y en vez de darte una mano 
es el que más trabas te pone, no les parece 
bien nada que haces.

El argentino es diferente, siempre está 
para darte una mano, al menos los que he 
conocido yo. 

Este es un barrio tranquilo. Como en todos 
lados hay gente que tiene sus cosas pero 
dentro de todo es un barrio tranquilo. A ve-
ces cuando hay algún pibe que está pasado 
se le llama la atención, se le habla. Es difí-
cil de controlar a veces pero dentro de todo 
es tranquilo.

No soy de comprarme cosas para mi. Con 
los mangos que me sobran estoy pagándo-
le el sueldo a dos vecinas del barrio para 
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que cocinen en el comedor, compro el gas 
para cocinar, compro lo que hace falta para 
el comedor. Distribuimos 400 raciones to-
dos los días, en pandemia daba 500. 

Cada año inscribimos gente del barrio. Yo les 
digo que si su economía mejoró den un paso 
al costado para que puedan entrar otros, al-
gunos lo hacen y otros no. Además de la gen-
te del barrio viene alguna gente de la calle, 
gente con problemas de alcoholismo. 

Pasó un año para que Desarrollo Social nos 
baje lo que tiene que bajar. Tuvo que pasar 
un año para que seamos reconocidos como 
comedor y merendero, se tuvo que luchar 
mucho. Cuando una persona pide que se 
abra un comedor es porque hay mucha ne-
cesidad y no se tiene el dinero justo y ne-
cesario. Los requisitos indispensables para 
tener un comedor son que tienes que te-
ner un lugar con buenas estructuras, con 
un piso de loza, con paredes trajeadas, todo 
bien construido. 

Mientras no tienes eso al comedor no te 
lo reconocen. Entonces digo yo. ¿si en un 
lugar hay pobreza, de donde saco el dine-
ro para trajear una casa si no hay plata ni 
para la comida?. Es algo que para mi ten-
drían que cambiar un poco.
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Ser pobres a veces es no tener ni un pan 
para echarte a la boca, pero a veces siendo 
pobres la pasamos mejor que los ricos. 

Me pasa a veces que entras a una tien-
da a comprar y te descriminan solamente 
con mirarte, o solamente porque eres ne-
grito atienden primero al otro, te miran de 
una manera muy déspota, ahí te hacen ver 
como pobre.

HOMBRE ^�38 ^�CIUDAD OCULTA

Vivo en la Oculta. Tengo una parrilla al 
paso. Estoy en eso hace cinco años. Antes 
vivía en Ciudad Evita. Laboralmente me va 
bien. Aparte de la parrilla me dedico a en-
fermería domiciliaria. Trabajo con perso-
nas mayores y de riesgo.

En el trabajo de enfermería gano cuaren-
ta y cinco mil por mes. Estoy en negro por-
que trabajo para una empresa. Estaría bue-
no conseguirlo en blanco y aportar como 
tiene que ser, pero me funciona porque no 
tengo hijos ni a quien estar manteniendo, 
es para mi, dentro de todo no tengo mu-
chos gastos. 

Creo que soy medio pobre. La mayoría de lo 
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que gano se me va en alquiler. Pago quin-
ce mil por una piecita dentro de todo có-
moda, con baño privado. Hay algunos que 
te cobran quince mil y tenes que usar baño 
compartido, es chiquito como si fuera un 
calabozo.

El alquiler lo conseguí por un grupo de 
Whatsapp de un comedor, la gente se va 
pasando datos. 

El barrio dentro de todo es tranquilo, la po-
licía está al instante cuando pasa algo. Yo 
sería policía si tuviera la oportunidad, es 
un trabajo dentro de todo formal, más allá 
de lo que piense la gente es trabajo.

Cuando voy a un barrio caro me camuflo 
bastante bien así que me tratan bien. Pero 
se ve la diferencia, hay alguna gente que 
no sabe  que uno puede tener más cultura 
y más aprendizaje que uno que tiene todo.

Me gustaría comprarme mi casa. Es lo pri-
mero que haría, no quiero pagar más alqui-
ler. Cómo está hoy en día el país lo veo me-
dio complicado. 
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MUJER ^�49 ^�PARQUE CHACABUCO SUR

Soy de Corrientes. Vine en mi adolescencia 
en busca de nuevas oportunidades a Bue-
nos Aires. Primero me instalé en Consti-
tución y después vine acá, para el lado del 
bajo. Vivo en Parque Chacabuco Sur limi-
tando con Bajo Flores, nos separa una ave-
nida. Me acostumbré a vivir acá, tampoco 
es que soy de Barrio Norte, soy de barrios 
populares.

Un barrio popular es de zona Sur general-
mente, villas, complejos, por ahí están más 
abandonados, sin presencia del Estado. 
Ahora nuestro barrio está medianamente 
urbanizado, antes no teníamos una vereda 
como la gente, la calle de atrás era toda de 
tierra, ahora se asfaltó. No teníamos ilumi-
nación y ahora hay. Todas esas cosas inci-
den en que uno pueda desarrollarse.

Yo fui sumamente pobre, en Corrientes 
y acá, sobre todo en el 2001. Ser pobre es 
a veces no tener para comer, ni siquie-
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ra para tomar un mate cocido. Ser pobre 
es ser madre sola con niños, no tener tra-
bajo, muchas veces ir a buscar a verdule-
rías y fruterías cosas que le sobraban como 
para poder hacer una comida, ir a tocar las 
puertas del Estado para acceder a algún 
programa social para que nos ayuden por-
que muchas veces no tenía ni para pagar el 
alquiler de la pieza.

Se pasa por muchos estados emocionales, 
desde una angustia, tristeza, frustración, a 
veces enojo por no poder lograr algunas co-
sas. Lo que yo se es que de felicidad no se 
vive mucho cuando uno está pobre. Uno tra-
ta de decir soy feliz porque estoy viva y es-
toy con mis hijos, pero cuando no le podes 
dar cosas de comer es como lo que decis por 
un lado no lo podes hacer por el otro. 

La clave es como uno se las rebusca, y a 
futuro ver como uno puede perfeccionarse 
y tratar de incluirte en el sistema, sino es-
tás jodida.

Lo peor de ser pobre es no poder disfru-
tar de algunas cosas que a vos te gustaría, 
como comprarle algo lindo a tus hijos, en el 
día del niño, Navidad o cuando empiezan 
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las clases, no poder comprar los guarda-
polvos y tener que ir con uno usado. 

La política me parece fundamental para 
poder uno desarrollarse. Hoy está un poco 
complicado, pero creo que los argentinos 
somos relativamente culpables porque so-
mos lo que votamos, por eso están los que 
están. 

Yo rescato del peronismo la sensibilidad 
social, porque camina el territorio, se acer-
ca y ve. En cuanto a lo que es el macrismo 
veo que los que están en el territorio no tie-
nen esa empatía.

La policía es una fuerza muy importante 
pero con el transcurso de los años fue per-
diendo su función, el respeto, la investidu-
ra que uno les tenía como ciudadano. Creo 
que con el cambio del ley perdieron cierta 
autonomía para ejercer su poder. Ahora si 
alguien comete un delito entra a la comi-
saría y después sale a las dos horas con los 
Derechos Humanos. Ellos también tienen 
el riesgo de terminar sumariados si hacen 
algo.  Sobre todo acá en nuestros barrios, 
donde se comete mucho delito, no actúan 
como tienen que actuar. 
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La semana pasada hubo robos en el barrio, 
son arrebatos pero no dejan de ser robos a 
una persona que le costó lo que tenía. Yo 
creo que si un menos de dieciséis año co-
metió un delito tiene que ir preso.

Mi sueño es seguir progresando y mante-
niendo siempre la familia, que es el sostén 
de lo emocional. Soy una persona muy es-
piritual, espero que Dios esté en todas mis 
decisiones.

HOMBRE ^�55 ^�RODRIGO BUENO

Vivo acá en la Villa, en la Rodrigo Bueno. 
Ahora está más bueno, más pacifico, más 
piola para vivir.  Vivo acá hace 18 años, 
cambió mucho, hay menos violencia, este 
es de los barrios más tranquilos que hay. Si 
no te metes con nadie nadie se mete conti-
go.  Comparando con otras villas práctica-
mente estamos en el cielo acá. 

Hay mucha corrupción en el IVC. Hay mu-
cha gente que no vivía en el barrio y pegó 
un departamento. Yo no conseguí porque 
estaba de copiloto en un camión y falté al 
censo. Acá vivían once personas en un de-
partamento y consiguieron once departa-
mentos, yo que fundé el barrio no conseguí 
mi departamento. Voy a ir a hablar a la De-
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fensoría Pública para ver como es mi tema,  
hay mucha mafia en el IVC. 

Yo soy artista, hago pintura de letras. Tra-
bajo como acompañante en camiones, es 
un trabajo más o menos, no da mucho.  
No sé cuanto gano por mes. Gano y gasto, 
gano por trabajo.

MUJER ^�48 ^�BARRIO RICCIARDELLI

Soy de la 1-11-14, actual Ricciardelli. Hace 
veintitrés años que vivo ahí. Soy paragua-
ya, hace veinticuatro años que vine a la Ar-
gentina. El barrio mejoró bastante, antes 
había mucho robo en la calle, con la Gen-
darmería y la Policía mejoró bastante, an-
tes teníamos puestos de la Gendarmería 
en cada esquina, ahora los corrieron más 
adentro. 

Un día vino TN y mostró como los pende-
jitos te sacaban el celular de la mano, ahí 
fue como que la Policía entró en acción y 
llevó muchos chicos presos, ahora no es-
tán más. 

A nosotros los de las villas nos discrimi-
nan un montón, en el trabajo, en el estudio, 
en la calle. Es como que estamos todos en 
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la misma bolsa, escuché muchos comen-
tarios, te dicen que venís de donde está 
la mejor. No te quieren dar trabajo porque 
piensan que todos somos chorros, vende-
dores de droga. 

Tengo seis hijos de los cuales dos fallecie-
ron por motivos de enfermedad. Mis cua-
tro hijos son mi orgullo. Adrián que tiene 
veintitrés está estudiando Psicología, mi 
hija ahora se inscribió en Arquitectura en 
una privada, tiene que trabajar porque yo 
no puedo pagar.

Tengo un comedor. Antes de la pandemia 
tenía cincuenta personas, ahora tengo más 
de 180 personas, por el tema de la pande-
mia seguimos sumando. Me ayuda mucho 
el Padre Juan de la Parroquia que nos dona 
cosas porque no tengo ayuda del gobierno.

La gente viene al comedor porque hay ne-
cesidad. Muchos se quedaron sin trabajo 
en la pandemia, los alquileres aumentaron, 
hoy te cobran ocho mil pesos por una pie-
cita, para una familia es mucho.

Lo principal que se tiene que ocupar un po-
bre es los hijos, la casa, un trabajo digno 
y seguir estudiando, eso es lo primordial 
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para que una familia tenga una base. 

La Policía tiene que hacer un trabajo mejor. 
A los dieciséis años pueden votar, si hay 
un delincuente menor de edad tiene que 
darle un proyecto de trabajo para salir ade-
lante. No puede ir dos días preso y que des-
pués lo suelten y estén riendose en tu cara 
diciendo “seguimos acá”

Mi sueño es que mis hijos sean alguien en 
la vida, no como yo que no pude terminar 
la secundaria. Yo tengo sueños y quiero 
seguir adelante, mis hijos y mi familia es 
todo para mi.

HOMBRE ^�64 ^�FLORES

Vendo pañuelos por la calle. La venta aflojó 
un montón, antes vendía dos bolsas, ahora 
por ahí no vendo ni una. Arranqué hace un 
año y medio más o menos. Falleció mi se-
ñora, estoy todavía angustiado, quedé solo 
en la vida y algo tenía que hacer, así que 
arranqué con esto, vi a alguien que vendía 
en la calle y dije “bueno, voy a probar” por 
suerte enseguida vi que estaba vendiendo, 
compraba, vendía. Dentro de lo malo me 
va bien. Me quedan limpios dos mil pesos, 
dos y medio. Como estoy solo me sirve. 
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Alquilo una piecita en Flores, ayudo con la 
luz, con el gas, con el resto vivo, pero ten-
go que caminar todos los días. Si llueve no 
trabajo, porque si llueve no vendo, si hace 
mucho frio tampoco. 

Te encontrás de todo con la gente. Gen-
te buena, solidaria, muy solidaria y tam-
bién encontrás de la otra, gente asquerosa, 
disculpame la expresión con todo respeto, 
gente antipática, que te mira mal, encon-
tras de todo. 

Siempre algo se va a vendar. Va a andar 
mejorcito, va a aflojar, la Argentina hace 
cien años que está así, con altibajos.

MUJER ^�41 ^�BAJO FLORES

Soy del barrio Illia, está en el Bajo Flores. Mi 
vida es demasiado tranquila para mi gusto. 
Tengo dos hijas, mi marido trabajo de carte-
ro. Mi vida es muy rutinaria, llevo a las chi-
cas al colegio, abro mi comedor, cocino. 

A mi comedor vienen 156 personas. Vienen 
por la necesidad del almuerzo, damos la 
merienda la la tarde, mayormente vienen 
los chicos, a las cinco se acaba toda. Algu-
na gente viene por necesidad y otra por co-
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modidad de tener el plato gratis. La gente 
que viene por necesidad viene siempre, al-
gunas veces vienen a la noche y le piden a 
mi viejo si los pueden ayudar con algo, con 
lo que haya quedado del mediodía.

La cosa en el barrio está bravísima. Se ve 
todo, robos, peleas de vecinos, la gente 
grande no sale, ahora hace calor y no hay 
nadie en la calle. Hay mucha Gendarmería 
pero es lo mismo que nada, los dejan pasar, 
los ladrones están libres.

La Policía perdió. Cuando yo era más chica 
veía un policía y me daba miedo, hoy mis 
hijos los ven y como si nada, no tienen la 
autoridad que tenían antes. Los menores 
son más atrevidos, están los que roban por 
diversión y están los que lo hacen por ne-
cesidad. No son violentos, te sacan el celu-
lar y se van.

Veo que la gente que se droga es grande, 
están en su mundo, no se mueven.

Para mi ser pobre es tener tres días para 
comer y dos días no, tener algunas veces 
calzado y otras veces no. Ser pobre antes 
no era como ser pobre ahora. Antes tenía-
mos siempre nuestras cosas, lo justo y ne-
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cesario. Ahora se ve más que la gente ne-
cesita. Cuando llevo ropa para repartir al 
comedor la gente arrasa. 

Para mi la cosa va para peor. Me asusto 
cada vez que prendo el televisor. Miro Cró-
nica, C5N, el 13, el 11. Es siempre lo mismo 
con diferentes formas de decirlo. 

Me discriminaron pero nunca me puse a 
llorar. Te miran porque no tenes una zapa-
tilla de marca conocida, porque llevas los 
útiles en una bolsa y no en una mochila. Es 
una sensación fea, yo le reclamaba a mis 
viejos y ellos me decían que es porque no 
nos alcanza. Yo le enseño a mis hijos que 
valoren, que el que no tiene es porque no 
puede, es feo que te miren mal.

Tengo sueños pero no para hacerlos, como 
seguir estudiando, mis hijos son chicos y 
no tengo tiempo para mí.

HOMBRE ^�17 ^�RODRIGO BUENO

Vivo hace diez años en Rodrigo Bueno. An-
tes estaba en Perú. Primero vinieron mis 
padres, yo me quedé con mi abuela, yo es-
tuve feliz de venir porque iba a ver a mis 
padres, no veía a mi mamá hacía dos años. 
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El barrio era muy diferente a lo que es aho-
ra. Antes estaba lleno de basura, todas las 
calles sucias. Como era chiquito me pare-
cía más o menos normal. 

Estoy en quinto de la secundaria. Voy a 
una escuela técnica en Callao y Lavalle, 
voy en colectivo. Nadie me mira raro por 
vivir en el barrio. Me siento normal, tran-
qui, viviendo acá. 

Voy a ver si puedo entrar a la policía o gen-
darmería. Según lo que se hacen entrena-
miento y como tiene que ver con la activi-
dad física me gusta y quiero ponerme esa 
prueba a ver si puedo pasarla. No me da 
miedo ser policía, desde chiquito siempre 
quise ser. 

La política no me interesa casi nada.

Escucho de todo. Desde chiquito me hicie-
ron escuchar de todo, desde Salsa, Tango 
hasta K-Pop.

Soy niño de casa, no voy al boliche, me quedo 
en mi casa encerrado jugando con la compu. 

Algunos de mis amigos hablan de juegos, 
otros de música, de lo que está tendencia 
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hoy en las redes. Algunos amigos quieren 
laburar, otros se paran con la vagancia. Mis 
amigos vagos no fuman porro, prefieren es-
tar con la compu antes que estudiar.

También uso la computadora para estu-
diar. Veo videos de matemática en YouTu-
be que tengo rendir en febrero. 

En el barrio algunos pocos tienen compu-
tadora.

Yo me siento seguro en el barrio más que 
en otros lados, pero por ahí para otro que 
viene de afuera puede ser inseguro, porque 
no lo conoce.

La Argentina es un país re lindo, hay pai-
sajes re lindos. La primera vez que vi el 
Obelisco me pareció re grande, re lindo.  

HOMBRE ^�49 ^�RECOLETA

Soy vendedor ambulante. Me gano la vida 
en la calle, vendo jugo de fruta, ensalada 
de frutas, sandía. A veces laburo bien, a ve-
ces laburo mal. Si está lindo laburo algo, si 
llueve no podemos laburar.

Compro la fruta, me organizo con mi her-
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mana, yo vendo los jugos, ella vende ensa-
ladas, las hace con mi mamá que es dis-
capacitada. Compro en un mercadito de 
frutas de Once, me conviene ahí porque 
busco precios y es más barato. 

La fruta está muy cara, camino mucho 
para ver variedades y buscar precio, a ve-
ces se complica. 

Estoy en Recoleta hace muchos años, la 
gente ya me conoce.

Toda la vida laburé en la calle. Soy feliz la-
burando así. Si me sacas la calle me matas 
en vida, porque desde los doce años trabajo 
en la calle. Siempre vendí fruta en la calle, 
laburé en Recoleta toda mi vida. 

Es un laburo sacrificado, tenes que estar todo 
el día, tenes que hacer horas para vender.

A veces tengo días tranquilos, a veces tengo 
días muy tensionados, muy preocupados, por 
mi mamá que está enferma, es diabética, se 
pone insulina cuatro veces por día. 

Me preocupa como está el país. Está todo 
muy caro, te cuesta ganar la moneda y la 
plata te dura dos minutos, está todo muy 
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bravo, eso me preocupa mucho.

Hay que ser positivo, si no estamos en el 
horno,  siempre hay que pensar que vamos 
a estar un poquito mejor. 

MUJER ^�34 ^�BARRIO 20

Vivo en el barrio 20 hace diez años, que 
vine de Paraguay. Vivir acá tiene sus ven-
tajas y sus desventajas. Las ventajas es que 
no se pagan luz y los servicios. La desven-
taja es que hay mucha delincuencia, no po-
des dejar nada, no podes salir de tu casa, te 
roban. Hace poco nos robaron la bicicleta 
con la que me iba a trabajar todos los días, 
no sabemos por donde pero no rompieron 
la puerta. 

Con mi marido tenemos una hija de ocho 
años. Trabajo en un geriátrico, cuido per-
sonas mayores, la paso bastante bien en el 
trabajo, estoy conforme con lo que me pa-
gan, estoy cómoda.

Me mudaría del barrio si tengo una opor-
tunidad. Me iría por mi hija y por nosotros 
también. Me gustaría irme a un barrio más 
tranquilo, que no sea la villa. Acá hay mu-
chas personas buenas, muchos laburado-
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res, pero no me gusta para mi hija.  Cuando 
sale mi hija yo salgo con ella, me da miedo 
dejarla sola, tengo mucho miedo. 

No me siento pobre, tenemos trabajo, una 
casa, todas las comodidades. Pobre es 
mendigar, no tener techo o tener una casa 
y no tener para comer. Cuando salis a tra-
bajar ves en la calle gente que necesita. 

Para mi que cada día está peor, tengo muchos 
amigos que se están yendo y eso es por algo, 
hay mucha inflación. A nosotros que trabaja-
mos nos cuesta, antes estaba más accesible 
todo, ahora está más complicado.

En pandemia nos agarraron tres policías. A 
mi me cagaron a pedos por no tener barbijo, 
a mi marido casi se lo llevan preso. Acá hay 
un montón de gente que vende en la esqui-
na y la policía sabe todo y no  hacen nada. 

Mi sueño es salir de la villa y tener un ne-
gocio propio en Paraguay, ser indepen-
diente sin un jefe ni nada.

HOMBRE ^�46 ^�CONSTITUCIÓN

Vivo en Constitución, vivo en un departa-
mento de un ambiente y medio, vivo con 



ENTREVISTAS

mi señora y mis tres hijos, pago 25 mil pe-
sos de alquiler y 1600 de expensas. Mis hi-
jos gracias a Dios andan bien, estudian.

Toda mi vida fui vendedor ambulante, ven-
do paltas y cerezas.  Me levanto todos los 
días a las cuatro y media de la mañana 
para ir al Mercado Central a buscar la mer-
cadería, todo fresco para venir a venderle a 
los clientes. 

Me voy en camioneta con un amigo que es 
verdulero, a veces me voy en colectivo y vuel-
vo en flete, lo compartimos con varios chicos 
más, sale tres mil pesos y pago quinientos. 

Dentro de todo estoy zafando, esto es co-
mestible y es más fácil de venderse que 
otra cosa en la calle. Se usa mucho la palta, 
vendo frutos de estación, en otra época del 
año vendo frutilla. A mi la palta me encan-
ta, la cereza igual.

Antes vendía camperas por la calle, me-
dias en el semáforo, laburé diez años en 
el de Austria y Figueroa Alcorta. Para ser 
vendedor ambulante tenes que tener cons-
tancia y te tiene que gustar, saber hablar 
con la gente, expresarte bien, con respeto, 
nada más. 
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La plata se va como agua, no te rinde, todo 
caro. Tranquilo no ando, salgo todo los días 
trabajar y no sabes lo que te podes encon-
trar en la calle, un día vendes más, otros 
menos.

La Policía no le dice nada a los que andan 
por mal camino pero a nosotros nos se-
cuestran la mercadería.

HOMBRE ^�29 ^�BARRIO 20

Soy del barrio 20 de toda la vida. Crecer 
acá fue un tema la verdad, crecí con una 
realidad pensando que era lo normal, cuan-
do me tocó ser adolescente e ir para afuera 
a Capital ves otra realidad que se vive dife-
rente. Para mi es muy normal ver vagos en 
la esquina drogándose, cuando fui para Ca-
pital vi que muchas personas piensan que 
eso es raro.

La gente en la Capital anda con mucho 
miedo, acá en el barrio salis con toda la li-
bertad del mundo, es como que te haces 
con otra seguridad. Nunca tuve miedo que 
me roben acá, la mayoría de los chorros 
son amigos. Lo pesado que son los chorros 
depende de la fecha, en fin de mes están 
todos secos, la mayoría de los chorros sob 
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buenos pibes, solo cuando le escasean los 
vicios son jodidos.  

La Policía es necesaria, por lo menos la 
presencia, porque hay un cierto nivel de 
respeto a la presencia, hoy por hoy, si ha-
blamos diez años atrás ellos mismos te 
afanaban.

Tengo un bazar, me va bien, lo tengo hace 
poco, tengo alquileres y otro local. Los 
compré porque trabajo desde los catorce, 
ahorro e invierto, vengo de una mamá que 
hace lo mismo, para mi es normal, es la 
cultura de los que trabajamos.

Me va bien cuando invierto bien. Me ha pa-
sado muchas veces que te ofrecen nego-
cios multinivel y después desaparecen. Me 
pasó como cinco o seis veces, ya aprendí. 
Por ser de acá se ignoran muchas cosas, 
viene alguien, te habla bonito, es plata fácil 
y vos decis que si. 

Yo no soy pobre, monetariamente estoy 
por encima del promedio, la pobreza para 
mi es mental. En el barrio vive gente po-
bre a nivel monetario y mental.  En el país 
falta empleo pero no trabajo, vos te podes 
poner a vender cualquier cosa en la calle y 
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la gente te lo compra, estamos en un país 
consumista. Aparte siempre hay plata todo 
el tiempo y el gobierno mismo financia 
la plata va para algún lado, hay que saber 
captarla nomás. 

El país va a ir mal si no cambia el socialis-
mo. Para mi el socialismo está muy mal. Si 
siguen inyectando plata sin educación la 
cosa va a ir mal. 

HOMBRE ^�68 ^�BARRIO FRAGA

Vivo en el Playón de Chacarita. Trabajo 
renovando calzado en la calle. Tengo un 
puesto en la calle. Trabajo de esto porque 
no consigo laburo. Por la pandemia está la 
situación muy lenta pero no falta para sus-
tentar la comida. No me alcanza porque las 
cosas están muy caras, subieron demasia-
do. Gano más o menos ochocientos pesos 
por día. Antes de la pandemia estaba linda 
la cosa pero ahora está difícil.

Vivo con mi señora, hacemos guisos, tuco 
con fideos, lo que alcanza, la carne está 
muy cara. También gasto en pagar el alqui-
ler, pago casi nueve mil. Alquilo un cuarto 
pequeño, con cocina y baño compartidos. 
Casi no nos vemos con la otra gente que 



ENTREVISTAS

vive en la casa, pero nos llevamos bien.

Parece que la situación se va a poner un 
poco más difícil porque todo está que sube, 
los precios cambian todos los días.

Mi señora también hace otra changuita así 
que estamos un poco tranquilos. Lo que 
más me preocupa es la salud, porque soy 
diabético hace muchos años. Me atiendo en 
la salita de la avenida Córdoba. Me cuido en 
los alimentos, no como mucha harina.

Alguna gente que tiene plata es caritativa. 

HOMBRE ^�18 ^�PALERMO/FLORENCIO VARELA

Soy de Florencio Varela, trabajo en Telecom 
en Capital. Tiro fibra óptica, conecto cajas 
que dan señal de red. Por suerte me va bien, 
entré por mi tío que trabaja hace años ahí. 
Soy empleado directo de Telecom.

Antes trabajé en una recicladora, picaba 
plásticos, lo que venía de los cartoneros. 
Ahí laburaba de ocho a seis. Este laburo 
me gusta más, es más cómodo, en el ante-
rior era mucha mugre.

Ahora me pagan de acuerdo a la produc-
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ción. Hago más o menos cuarenta mil por 
mes, estoy en blanco, me sirve. Vivo con 
mi mamá. Me estoy haciendo mi casa, es-
toy empezando por mi pieza, estoy cons-
truyendo en el terreno de mi mamá.

Tengo novia pero no me voy a mudar con 
ella. 

Pienso que me va a ir bien. Al país lo veo 
complicado. No me gustan los políticos, no 
le doy bola.

Me gustan muchos músicos. los que más 
me gustan son Mario Luis y Arcángel. Me 
gusta comprarme ropa. 

Por ahora no tengo ningún sueño, por ahí 
tener mi casa propia. 

Me estoy haciendo ortodoncia, me sale 
cuatro mil por mes, son dos años. Tenía los 
dientes de arriba chuecos y un diente par-
tido y no me gustaba.

MUJER ^�40 ^�BARRIO FRAGA

Vivo en el barrio Fraga, trabajo en una ver-
dulería. Como en cualquier negocio de ba-
rrio hay días que se trabaja más, días que 
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se trabaja menos. La gente es muy austera 
para comprar, compra para el día en gene-
ral, un kilo, medio kilo, compran bananas, 
papas y cebolla.

A Dios gracias estoy trabajando mientras 
se pueda. Soy peruana, vine hace veintitrés 
años. La Argentina fue un país muy gene-
roso conmigo,me dio una familia porque 
acá conocí a mi pareja y tengo a mis tres 
hijos y me dejó crecer como persona. Es un 
país de buenas personas.

No somos millonarios pero trabajamos y 
vivimos a Dios gracias. Si no se llega se 
hace el esfuerzo, dejas una cosa para el 
mes siguiente y así. Postergo comprarme 
un par de zapatos para mi para comprárse-
los a uno de los chicos, o le compro a uno 
un mes y al mes siguiente al otro, es lo que 
hay que hacer con tres chicos.

Mis hijos están bien, las dos más grandes 
en el secundario y el más chiquito en pri-
maria. Mis hijas más grandes me ayudan 
bastante con el estudio del más chico, lo 
ayudan a hacer la tarea a la tarde y él me 
muestra a la noche lo que avanzó. Ellas dos 
por suerte son bastante independientes y 
se organizan solas.
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Yo digo que soy laburante. Laburante es el 
que no se rinde, el que se las rebusca. Si uno 
quiere darle algo bueno a los chicos tiene 
que empezar laburando. No podes confor-
marte esperando que el gobierno te ayude. 

La seguridad es un tema preocupante. Con 
dos chicas adolescentes que caminan so-
las en la calle es difícil estar tranquila. La 
inseguridad que se vive es muy fuerte. Acá 
en la verdulería veo que pasa mucha gente, 
que acá le dicen fisuritas, que consumen 
drogas acá cerca. Por suerte siempre hay 
policías y nunca pasó nada.

La policía es muy presente en el barrio. 
Nunca me pasó de tener algún problema 
de seguridad directo, que me robaran a mi 
o a mis hijas, pero nadie está libre. 

Mi sueño es ver a mis hijas profesionales 
y que realicen sus metas, creo que eso va 
a ser lo que me haga sentir realizada. Para 
mi futuro me imagino una casa con mu-
chos perros. 

Hoy por hoy estamos pagando la hipoteca 
de los departamentos del IVC que fuimos 
beneficiados. El departamento es bastante 
bueno, cómodo. Es tener la posibilidad de 
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tener un lugar propio y que tus hijos ten-
gan su espacio. Es una satisfacción y te 
dan ganas de laburar. 

MUJER ^�16 ^�BARRIO FRAGA

Me va bien en el colegio, tengo buenas no-
tas. Soy bastante organizada en cuanto al 
tema de estudiar, se manejar mis tiempos y 
después hacer lo que tenga que hacer, como 
ordenar y limpliar que después lo hago. A 
veces dejo para último momento el tema 
de estudiar, pero como retengo bastante en 
la cabeza lo que se dice en la clase y tomo 
apuntes me resulta fácil estudiar. Mi mamá 
me ayudó a aprender a organizarme.

A mi me importa mucho mi familia, mi 
casa, mis perritos. La situación en mi casa 
está bien, en el tema económico nos va 
bien, dentro de todo somos bastante uni-
dos. Si vos ves la cena familiar charlamos 
bastante, creo que estamos bien.

Me sentí discriminada en primaria ni bien 
entré, pero no me volvió a pasar más. Una 
chica me decía por mi color de piel. Ahora 
me importa muy poco y no me volvieron a 
molestar porque después de esa experien-
cia me aprendí a defender bastante bien, 
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se que soy diferente pero me importa muy 
poco mi tono de piel. Con la persona que 
me molestó ahora estamos de diez, somos 
amigas, lo dejamos pasar. Fue más que 
nada una cosa de chicas, aunque no se de-
bería hacer.  En su momento lloré mucho, 
tuvo que hablar mi mamá con la mamá y 
ahí se resolvió. También nos juntamos a 
hablar en una plaza nosotras, yo dije que 
me había molestado y ella me dijo que se 
sintió mal cuando lo dijo. 

Tengo ganas de terminar bien el secunda-
rio, de estudiar algo que me guste mucho y 
de viajar. Me gustaría dar un viaje por Eu-
ropa, a Grecia especialmente y a la vuelta 
pasar por Perú porque ahí está mi familia y 
la quiero visitar.

Quiero estudiar Kinesiología y Fisiatría. Ya 
estoy buscando la facultad y todo eso. 

La Argentina es mi casa y mi país. Lo quie-
ro mucho pero tiene malos cimientos, no 
está bien en cuanto a política, economía 
mucho menos, pero es un lindo lugar.

La política es terriblemente corrupta. No 
me identifico con ninguno. A la mañana 
está la tele prendida con las noticias. 
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Yo voy lejos a la escuela casi llegando a la 
General Paz, son dos viajes en colectivo. Es 
difícil estar esperando el colectivo. Pasan 
y te miran aunque estes vestida para ir a la 
escuela, igual te miran. Es incómodo, a ve-
ces estas con tus amigas y se quedan mi-
rando o te dicen algo y no sabes como re-
accionar. Por suerte no me pasó nada más 
que eso, pero siempre está el que te mira y 
te dice algo. Por donde fui siempre al me-
nos una vez me dijeron algo.
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